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G U A ?.E IA  CIVIL GA LIH Á.

í a i s r r j r o  jcciiA S veces mo 
\ f ¥  he paesto  á  cn- 

^  v i l a r  s o b r e  !■) 
v(S- acertado qne an- 

duvo el prim ero que 
tra tó  ele dom esticar nii 

^  perro, y siem pre he te r ­
m inado estas im ’itites ca­

vilosidades con las  signieotes 
p regun tas:

— ¿Q uién filé el que, por 
prim era vez, jiensó en servirse 
de este ñel a n im a l?— ¿D e 
qué raza  sería el prim er can 
domesticado?

La contestación á estas p re ­
g un tas la  he encontrado clara 
y explícita  en nn  excelente 
grabado de au tor alem án, qiic 
rep resen ta  un arcángel arro­
jando  dcl Paraíso  á nuestros 
prim eros padres. A l trasponer 
Adán y  E va los confines de 
la  dichosa m ansión qne h as ta  
entonces los había servido de 
inorada, van segnidoa, como 
símbolo de fidelidad, de un 
herm oso perro de caza, de pelo 
fino y largas orejas.

E s , pues, innegable, según 
el a rtis ta  germ ánico, qne Dios, 
pródigo en todo p a ra  sn cria ­
tu ra  pred ilec ta , concedió á 
Adán ,  en tre  otros dm ies, nn 
Jierro de m uestra , dócil y ta l 
vez am aestrado; y es asim ism o 
indudable que el prim or hom ­
bre adm itió y  se Hevó el re­
galo, previendo qne fuera dcl 
Paraíso  había de serle de gran 
utilidad.

E S C E N A S  D E  C A Z A .

C A R A M B O L A  D E  C H O C H A S .
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2 6 EL CAMPO.

Desde eatonces h a s ta  la  fecha, ¡cuántas razas 
caninas hem os utilizado! ¡A  qué servicios tan  dis­
tin to s se ha  destinado á  estos in teligentes anim a­
les!

Los fuertes y sufridos perros de Siberia sirven 
para  tiro  y carga en aquellas heladas y  casi de­
siertas regiones; los de S an  B ernardo guían  a l m í­
sero viajero extraviado en la  m ontaña cubierta de 
nieve; el de Terranova se zam bulle p a ra  buscar y 
salvar a l náufrago infeliz; el m astín  lach a  valero­
sam ente con los lobos en defensa del tím ido re­
baño; los galgos alcanzan  á  las  liebres en su rá ­
p ida  carrera; los alanos atarazan  y sujetan las b ra ­
vias reses; el podenco sigue por el rastro  a l conejo 
qne huye en tre  zarzas y  m alezas; los de m aestra  
avisan  a l cazador para  que tire  con ven ta ja  á  la
fugitiva pieza.....

Á  unos se les enseña á  guardar las  casas; á 
otros á  tira r  de vehículos de diversas clases, desde 
el elegante ü lb n ry  para  niños h as ta  el tosco ca­
rretón  para  trapos y  papeles viejos; estos, haciendo 
de lazarillos, conducen a l desventurado ciego por 
p lazas y  callejuelas; aquellos dan  vueltas a l asa­
dor, convertidos, con el gorro  de papel, en gro tes­
cos cocineros; los h ay  que cazan en vedado sin 
lanzar un  solo ladrido; no fa ltan  los que sirven 
p a ra  e n tra r  contrabando ó  m atu te , y  tam bién  se 
les enseña á  rom per aros de papel y á  hacer equi­
librios, con otras m il habilidades que entretienen 
a l rey  de la  creación.

N o contentos con todo esto, hemos modificado 
su instin to  h as ta  el extrem o de que, siendo el pe­
rro  por natu ra leza  enem igo irreconciliable de los 
gatos, ha  llegado á  adquirir las m añas de éstos, y 
ha  descendido desde la  noble categoría de per'd i' 
güero  6 lebrel á  la  vil condición de perro  ratonero.

Concretándonos á lo más ú til, re su lta  que la 
m isión del perro es c a ia r  y  guardar, y que estos 
oficios los desem peña principalm ente en el campo; 
y  como en el campo hay  anim ales m alhechores 
qne destruyen lo que el perro caza y  guarda , y 
abundan las  zorras, garduñas, tejones, gatos mon. 
teses, etc., de aquí que era indispensable crear una 
especie de guard ia  c i t i l  canina  encargada de per­
seguir á esos selváticos ladrones de gazapos y 
perdices.

Los ingleses (siem pre los ingleses) han  sido los 
que casi han  form ado a d  hoc la  raza de fierros zo­
rreros, duros para  la  pelea, de presas tem ibles, de 
fuerte m nscnlatura  y  ta n  chicos de cuerpo que no 
son m ayores que u n  gato.

S eguro  estoy de que estos perros son descono­
cidos en m uchas com arcas de E spaña, y  espero 
fundadam ente que no ta rd a rán  en generalizarse, 
pues se propagan  bien  y no son delicados de criar.

E l térm ino de L inares, el país del plomo, ro ­
deado por todas partes  de sierra gran ítica  y  pe­
ñascosa, abundaba hace pocos años en toda  clase 
de alim añas. Dos hijos de A lbión, empleados de 
las  Compafiías inglesas que explotan  algunas de 
estas m inas, aficionados á los placeres cinegéticos, 
m andaron trae r  de su país la  p rim era j>areja de 
estos fieros perrillos. E l éxito  más lisonjero fué el 
prem io de su in iciativa y bnen acuerdo. ¡Como que 
el p rim er año, adem ás de algunos tejones y  gatos
m onteses, m ataron   240 zorras!!

Cada año h a  ido bajando el número de víc­
tim as, y  puede asegurarse que en tan  dilatado 
térm ino no existe una sola cría  de raj)08as: pe­
rros de esta  clase hay  ya b astan tes; pero están 
ociosos.

Con la  proxim idad de lu sierra no es extraño 
qne de vez en cnando se d iga que en ta l  ú cual p a ­
raje h an  v isto  los pastores u n a  alim aña: entonces 
acuden los aficionados como moscas ú la  m iel y 
m uere el anim al denunciado.

Sin excitación de ningún género en tran  los p e ­
rros en la  m adrigueras y  se oye desde fuera  re­

tem b la r la  tie rra  con la  feroz pelea: si la  zorra 
puede desprenderse de sus enemigos sale huyendo, 
y  las  escopetas ó los podencos hacen lo dem ás; 
pero esto sucede raras veces: lo frecuente es que 
después de ocho ó diez m inutos de lucha cese el 
ru ido ; es que ha  m uerto  la  delincuente. Entonces 
se ve sa lir de espaldas á  los perrillos, arrastrando  
un  cuerpo sin vida, ensangrentado, con el vientre 
abierto  y  arrancados los in testinos; así que sacan á 
la  luz  del d ia  el testim onio de su victoria, lo aban­
donan con desprecio y dejan que se les lave y cu­
ren las heridas, porque el anim al jierseguido, so­
bre todo el tejón, se defiende tenazm ente y  hace 
pagar cara su vida.

¡Cazadores! Las alim añas se comen la  m itad  de 
la  caza de vuestros vedados: adquirid  estos p erri­
llos, y  adem ás de la  nueva emoción que experi­
m entaréis oyendo la  lucha subterránea que se en­
tab la  debajo de vuestros pies, veréis prosperar 
todas las especies, libres de la  incesante y  sangui­
naria  persecución que les hacen esos m erodeado­
res salvajes, para  los cuales no hay  más remedio 
eficaz y  d<> absoluto  exterm inio que L a  guardia  

canina.
J .  M. SO R IA N O .

L A  E D U C A C I Ó N  F Í S I C A .

ARTOS están los hom bres científicos de acon­
sejar con iiio 'id ita  insistencia, la  necesidad 
de la  regeneración física  por m edio do la 
gimná.stica h ig ién ica , proclam ando, bien 
po r m edio de la  o ra to ria , ó bien p o r la  

prensa, la  im periosa necesiciad de la  disciplina corporal, 
para  obtener po r m edio de ella el fin de Ja v ida orgánica, 
p o r desgracia hoy  ta n  quebrantada á  consecuencia de la  se­
dentaria  v ida  y  a ire  im puro que d isfru tam os en las g randes 
poblaciones.

L a Sociedad G im nástica Española, deseosa de  que el 
principio v ita l ten g a  su  base en  ol desarrollo f ís ico , como 
elem ento ind iscu tib le  de la  h ig iene, ha  conseguido en  su 
corto lapso do tiem p o , poner al a lcance de  las clases socia­
les todos los m edios de desterrar la indolencia y  e.l raqu i­
tism o corpora l, a trayendo á  su seno m ucho elem ento joven, 
q u e , ansioso de correg ir sus «lefectuosos cuerpos ó sus con­
tra ídos m úsculos, han  o b ten id o , p o r m edio de la  educacíin  

f ís ic a ,  una  constitución t a l , que sus antes aném icos sem blan­
tes  y  debilitados e sp íritu s , se  han  sustitu ido po r las valiosas 
energías fís ica s , influyendo éstas no poco para  la  conse­
cución del progresivo  desarrollo  in telectual. {In fluxum  
pkysicum .')

Porque 6S fu e rza  el decirlo a s í , á  pesar de los doctrina­
rios principios de  los m ateria listas, que adm iten  los fenóm e­
nos v isib les , pero se n iegan á  adm itir su causa, que por ne­
cesidad es inv isib le , y predican  con m arcado ensañam iento 
la  necesidad de  que el hom bre v ive para  sa tisfacer sus sen­
tim ientos , que no conducen , en mi se n tir , m ás que á  p re ­
c ip ita r Ja v ida  al fin de su  organización; po r eso resu lta  que 
el m aterialism o  no tiene defensa alguna racional, puesto 
que el ser de  la  v ida  hum ana trae  á  la tie rra  una m isión 
m ás g ra n d e , m ás sub lim e, que la de ocuparse de goces sen­
suales, pasiones mal contenidas y  vanidades que p erjud i­
can la  salud y  el b ienestar individual,

L a v id* , en  m i en ten d er, debe esta r basada, como el se­
ñor M arin y  P eru jo  indica m uy acertadam ente , en  su 
articulo L a  m ora l y  la higiene en los tiempos ac tua les, en la 
sobriedail, con tinencia , ejercicio m etodizado, a ire  puro, 
conveniente reposo cerebral y  satisfacción del b ien  en  cari­
ñosa consideración á  los sem ejantes.

Sin estos requisitos ta n  indispensables para  ei bienestar 
de nuestro  se r, ¿cómo es posible v e r  realizadas las aspira- 
oioBes h ig iénicas de nuestro  país?

¿Cómo 'puede o b ten er la  p a tria  enérgicos so ldados, si 
desde su  tie rna  edad el liom bre no  se  ocupa más que en  per­
judicarse por m edio de elem entos insanos en vez de procu­
ra r  v igo r en  sus débiles m úscu los, y  transpiración fran c a  en 
sus oprim idos bronquios?

¿Qué fuerza  h a  de conseguir el q ue , cegado en el vicio, 
sea cual fu e re  é s te , se  em bebe ing ratam en te  ea é l, y  absorbe 
go ta  á  g o ta  liasta la  h e z , el cáliz de  ¡a in m ora lidad , destru ­
yendo con PUS desenfrenadas pasiones el b ienestar de  su 
alm a y  la  energía  do sus pulmones?

Es verdad  tpie la causa que orig ina  la indiferencia  con que 
nuestro  pais m ira la poderosa influencia de  ia  g im nástica  h i­
g ién ica, que hom bres científicos y  ajenos á  la  ciencia p red i­
can con tan to  deseo, es tan  sólo porque descosociendo, corno 
en el vulgo se desconoce, la u tilidad  de sus ejercicios en el 
desarrollo  físico , se deja  llevar de la  corriente fe s tiv a  de

c ie rta s  p e rsonas, para  c riticar de  un  m odo censurable lo que 
fo rm a  p a rte  esencial de la  salud hum ana.

M e n ssa n a , in  corpore «mm.— E stas elocuentes y  sabiaa 
p a la b ra s , m e dan á  dem ostra r claram ente que la  educación 
m aterial se halla  en  contacto  d irecto con la inteligencia, y  
que  este lem a gim nástico que se halla  iripcripto en  los tem ­
plos dei desarrollo físico  e s , sin duda a lg u n a , la  parto 
esencial d e  la  v ida h um ana; y  como no se com prende la 
v ida sin la  sa lud , de ahí que para  que la  in te ligencia  se 
halle  en  pleno uso de sus facu ltad es, precisa, como punto 
de j)artida , que el cuerpo hum ano se hallo  dotado del régi­
m en higiénico insp irado  en  la  sobriedad, la  continencia, el 
ejercicio metodizado, el aire p u ro , etc .; y  estos elem entos 
constitu tivos de la v ida  hu m an a , se hallan todos agrupados 
en  la  g im n ástica , que es, sin duda, ol origen prim ordial de  la 
educación física.

¿Quién sabe cuánta fo rtu n a  tendríam os, si dejando á  un 
lado escrúpulos quo no tienen razón de se r, acogiéram os con 
verdadero entusiasm o la idea de  e je rc ita r nuestros músculos 
p o r m edio de la  g im nástica  higiénica?

T al vez la  m ortalidad  serla menos lam en tab le , como no 
hace mucho ap u n tab a  en un elocuente discurso un  em inente 
hom bre  científico de n u estra  p a tria , y  consecuente adm ira­
dor de  los principios gim násticos como p a rte  esencial de la 
higiene pública.

A consejar la necesidad de la  ed u ca c ió n /is ica , es un  de­
ber h u m an itario , que se im pone lo m ism o al hom bre de 
c iencia , que a l conocedor de les ven ta jas  que  reporta  oí 
ejercicio m etodizado de la  g im nástica ; y  como k  g im nás­
tica  abarca todos los elem entos esenciales de  la  h ig iene , es 
fu e rza  que  el E stado  y  los particulares reflexionen con de­
tenim iento  la necesidad do in troducir en  el seno de la  n a ­
ción en  g enera l, y  de las fam ilias en  p a rticu la r, la  regene­
ración física  de  los individuos y  rie loa pueblos, para  que 
u na  vez im plantado en  nuestro  pa ís el m etódico ejercicio 
h ig ién ico  de  la  g im n á s tic a , se consiga d esterra r un  tan to , ó 
casi por com ple to , el desenfrenado esp íritu  del m aterialism o, 
que destruye nuestras fn e rz is  físicas precipitándonos á una 
m uerte  p rem atu ra , y  adm itiendo  de una  vez la  convenien­
cia de estalilecer, como m edida san ita ria , la g im nástica  h i­
g iénica  en el reino  de los débiles.

J e s ú s  V ILLA N O V A . 
------------------------------------------------d*-------------------------------------------------

E L  PR O B L E M A  D E L O S F E R R O C A R R IL E S .

J im qne pretendam os sostener que el servicio 
de ferrocarriles se hace con toda la  perfec­
ción que se desearía, lo cual, en m uyor ó 
m enor escalí, no  ocurre en  n inguna  parte, 
os de  ju stic ia  ilustrar a l país en  con tra  de 

sistem áticos detractores de esas empresas, que  tantos 
beneficios han reportado al desarrollo de la  producción y  del 
tráfico , y  h asta  al Tesoro mismo, y a  que no han  podido lo­
g ra rlo s para  los accionistas.

Ee tan  ev iden te  que la  facilidad  de los m edios de  comu­
nicación constituye un elem ento poderoso para la  industria 
y  el elem ento p rincipal del comercio, que no  hay  necesidad 
de exponer m ás que existen  9.000 kilóm etros de cam inos de 
hierro , próxim am ente, para  com prender las ven ta jas  que re­
portan .

E n  cuanto á  los beneficios que ha consognido el Tesoro, 
bastará  reproducir los siguientes datas:

L ineas del N orte : en e l septenio de  1880 á  1886 se  econo­
mizó el E stado  24.444.000 pesetas, y  cobró p o r im puestos 
34,700.000; en junto , 59.144,000 pesetas, que representan  
por térm ino  m edio en cada año de ese periodo 4.310 pesetas 
p o r kilóm etro para  el E stado , m ientras que los accionistas 
sólo h a n  percibido 22,32 por acción, ó sea á razón d e  4,70 
por 100, siendo de n o ta r  que hasta el año 1875 no se repar­
tió  d ividendo alguno.

L ineas del M ediodía: en  igual periodo de 1880 á 1886 
se economizó el E stado  22.100.000 pesetas, y  cobró po r t r i ­
b u tos 28.448.000; en to ta l, 60.549.000, que constituyen  un 
beneficio de  3.C93 pesetas po r kilóm etro y  año, térm ino me­
dio, a l propio tiem po que los accionistas sólo sacaron 16,86 
pesetas por acción, ó sea 3,34 por 100, después" de haber es­
tado  sin percib ir diviriendo alguno durante  varios años.

En la s  dem ás lineas, los resultados son idénticos.
A hora m ism o, en el año últim o, los ingresos b ru to s obte­

nidos por los cam inos do hierro  ofrecen un aum ento  de  más 
do 9 m illones de pese tas; pero como, por las cantidades que 
tienen  que s itu a r en  el ex tranjero  para pago de dividendos, 
amortizacii'in y  cupones, á  la  a ltu ra  que están  los cam bios, se 
calcula que el quebranto por éstos no  b a ja rá  de 13 millones, 
re su lta  que p a ra  repartir á  los accionistas hay  4 m illones 
m enos que en  el año anterior.

A n te  la  elocuencia de  estos datos debe cesar la oposición 
sistem ática  que se hace á  k s  cmprcsaB ferroviarias, y , por 
el contrario , es indispensable pensar en  fortalecer su exis­
tencia, si qu iere  evitarse a lguna contingencia desagradable 
para  el tráfico y  e l crédito, y  no  quiere iiiiposibilitarsc la 
construcción de las lincas com pletainento, que tan ta  fa lta  
hacen como beneficios pueden reportar.

Ayuntamiento de Madrid
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E N F E R M E D A D E S  D E  L O S  P E R R O S .

Pí>H perros están gujetoa á  mil enferm edades, 
heridas y  percances, y  aunque de ^ t a  utili- 
sim a m ateria  se h a  ocupado repetidas veces 
B l Campo, nunca e s tá  dem ás describ ir si- 
iim ltáneainente las m ás ro n iuues, con los 

tratam ien tos más adecuados.
P ara  el que conoce su  perro, el estado de enferm edad es 

evidente en  cuanto existe. Su pelo se eriza y  la nariz está  
seca y  caliente, sín tom a este ú ltim o que nunca engaña.

Cuando tiene calentura los ojos se inflam an y  se  ponen 
rojizos, lo m ism o que el in te rio r de  la  g a rg an ta ; la  resp ira­
ción 80 acelera; e l pulso es v ivo  é irregular.

E ste  estado influye en el carácter del anim al: si está  tris te , 
abatido, perezoso y  no  come, ó si bebe á  m enudo, h a y  que 
vig ilarle  y  observarle , llam ando a! veterinario .

á lu q u tt lo .

E sta  enferm edad  coincide generalm ente con la  segunda 
denticic'in y e s  m uy común en los perros.

No so conoce iúen su  naturaleza, pues se  p resen ta  con sín­
tom as m uy variables.

E s una especie de  afección de las vías respiratorias y  gas- 
tro-in testiijales, á la  que sucum ben casi la  m itad  de loa que 
son atacados.

Se conoce por la tris teza  quo produce, to s , pérd ida  de 
apetito  y  vóm itos; los ojos se  cubren de légañas; cae de  la 
boca c ie rta  liaba y  se eriza el pelo.

D espués, los m iem bros parecen desprovistos de fuerza , y 
el anim al queda sum ergido en  c ie rta  languidez; de  ¡a nariz 
sale un  m oco espeso y  abundante, qne las obstruye h asta  el 
punto de tener que resp irar por la  boca, Mal síntom a.

Según toda probabilidarl, el m oquillo no es m ás que la 
consecuencia del modo irracional como se  c ria  a l perro ; de 
la poca h ig iene, de  m al calculado a lim en to , y , sobre todo, 
de un  destete  m uy rápido.

Se deducen de aquí los m ed i«  preventivos. L a  observa­
ción dice adem ás que en  el cam po, donde m ayor espacio y 
libertad  d isfru tan  los cachorros, m ueren m enos del m o­
quillo.

Pero cuando ésto se  apodera de un anim al es preciso po­
nerlo en sitio  seco y  caliente, con m ucho aire y  m ucho sol y 
pa ja  abundante donde pueda acostarse. Agqia lim pia, ren o ­
vada á  m enudo, y  fricciones de cepillo ó bruza.

Se le  dar.á carne de caballo cruda en  pequeñas porciones, 
y  á no  ser esto posible, de ternera.

Esto tra tam ien to  suele de tener le  enferm edad desde el 
principio.

Si tose mucho, y  la  nariz  y  los ojos fluyen abundante 
moco, se aplica ua  sedal bajo el pocho (el veterinario ), d á n ­
dole cuatro ó cinco cucharadas de  la  poción siguiente, una á 
uua, de  dos en  dos horas:

Ja rab e  diacodío   15 gramos.
» c ap ila r   60 b

Q uinquina......................................................  60 b

Polvo de acónito     25 centfgms.

L a pócim a ee m ezcla y  ag ita  caila vez que se propina.
8 i el eachorro m anifiesta apetito  y  sin em bargo enfla­

quece; si se queja, tiene gruesa la  trip a , e l pelo deí Jomo y  
ancas erizado y  tien e  convulsiones, es que tien e  lom brices 
(éstas m atan m uchos cachorros). Entonces hay  que darlo 
d iariam ente una ó dos p ildoras de

A ceite pirogenado v eg eta l....................... 30 gramos.
Polvos de corteza fresca  de g ra n a d o .. 15 d
Polvo de v a le r ia n a ...................................... 5 i>
E x tracto  d e  g e n c i a n a ................................. 30 b

c o a  lo  q u e  s e  h a c e n  2 0  p í ld o r a s .
A yuda mucho una lav a tiv a  diaria.
L a  com ida debe com ponerse de sopa 6 carne bien condi­

m entada con especias. H ay  que da rle  poca leche, pues fa v o ­
rece á  los gusanos.

Si e l m oquillo se com plica con una  afección eruptiva de 
la  piel, h a y  que guardarse  de hacerla retirar.

En ta l caso, se le tiene abrigado y  se le puede b añ ar en 
agua tib ia , prodigándole bebidas dulcificantes.

I c te n lc ia .

E sta  fa ta l  enferm edad  se diagnostica por la  coloración 
am arillo verdosa, más ó menos obscura, de  las m ucosas a p a ­
rentes de la  piel, de la  orina y  h asta  de los excrem entos. 
Parece ser consecuencia de  la  obstrucción del canal de  la 
bilis.

Son sus síntom as, la  tristeza, el decaim iento y  la  in d ife ­
rencia del anim al, quo rehúsa los a lim entos y  perinanece 
echado; frecuentem ente  acom paña algo de sangre a l excre­
m ento.

P a ra s  veces escapan de esto m a l.
Sin em bargo, a lg u n a  vez se ha  curado, cuam io y a  está  ca­

racterizado, con u n a  pequeña sangría  y  brebajes da  suero, 
m ucilago de lino, agua de cebada, á  los que se echa crém or 
tártaro .

Sí ol estreñim iento no  cesa, ó se m anifiesta una d iarrea  
sin  dolor, algunos gram os de su lfa to  de sosa ó de m agnesia 
podrán m ejorarlo. Serán útiles, a l m ismo tiem po, lava tivas 
con a lgo  de alm idón ó de  opio.

Guarnió en tre  en  la  convalecencia, h a y  que alim entarlo  
g rad ualm en te  h asta  llegar a l régim en á  que estaba acos­
tum brado.

Ijom bricos.

L a fa lta  de h ig iene produce las lom brices, que hacen  p e ­
recer anualm ente  m uchos cachorros do raza fina.

Síntom as. A gitación general y  picazón en  la  nariz. E l p e ­
rro  adelgaza y  su  pelo se pone áspero y  derecho ; tiene  nn 
apetito  activo pero irregu lar. Las deposiciones son peque­
ñas y  frecu en tes, acom pañadas de m oco; la  nariz  seca y  
caliente.

Los perros suelen ten e r varias especies d e  lom brices, unas 
m ás dañinas que otras.

La corteza de g ranado  herv ida  h asta  reducción de  mitad, 
se adm in istra  con buen éxito  con tra  la  ten ia  ó so litaria  á  50 
gram os en  tre s  tom as.

La esencia de trem en tina  es el m ás eficaz de  los verm í­
fugas, pero  hay que ad m in istrarla  con precaución.

En una  eucharita  de café  llena de  aceite, cu a tro  ó seis g o ‘ 
tas, según  la  talla  del perro.

La nuez de arec. Cada sem ana se  le echa en la com ida 2 
gram os en  polvo, en el m om ento de darla  al perro  p a ra  que 
no am argue.

J.os calom elanos. Son peligrosos, pero buenos v e rm í­
fugos

Calom elanos....................................... 2 g ram os.
.Jalapa en  polv'o..................    6 »

Que es una  dosis para  u n  perro  g rande.
La leche m ezclada con hollín.

S a r n a .

H ay  que d istin g in r varias clases de sarna.
La m ás sencilla, proviene de  un  anim alito m icroscópico 

(a rador de la  sam a), y  principia po r los codos y  las espal­
das, se  ex tiende al vientre, á  la  pa rte  in terior de  las piernas, 
y  concluye p o r invad ir todo el cuerpo. L a sarna ea m uy con­
tag iosa .

Se cura  con una  onza de su lfurato  de  potasa, que se  m a­
chaca y  disuelvo después en una botella de  agua, con la  cual 
y  u n  cepillo pequeño se  frieg a  en  todos los sitios de l mal-

Tam bién e l ungüento  de  soldado es buen rem edio; pero 
hay  que poner bozal al perro.

S a m a  roja .— E stá  caracterizada por pequeñas pústu las 
aisladas, rojas, que salen prim ero  en el v ien tre  y  el pecho, y 
se extienden luego. E l perro  se  rasca  v io lentam ente  hasta 
hacerse sangre.

P uede tra ta rse  con baños de salvado seguidos de fricc io ­
nes con tin tu ra  de  yodo, ó bien 1 g ram o de sublim ado co­
rrosivo con 300 id . de  agua, con lo que se le  baña, renovando 
las frieg as hasta la  curación.

O tro rem edio m uy bueno;
M edia lib ra  de  cebadilla  en  polvo, y  m edia  b o te lla  de 

aceite de  o liv as; se  tiene vein ticuatro  horas en  infusión, y  se 
frieg a  com pletam ente a l  anim al con la  untura.

Conviene una  ligera  sangría  a l principio, seguida á los dos 
d ías de una  purga  fu e rte ; parece  que el asien to  de la  sam a 
ro ja  ó usagre, está  en la  sangre.

D e s p e a d u r a .

Los perros jóvenes ó de razas delicadas suelen despearse 
después de  largas marchas.

Lii m ás com ún es que las cu re  el descanso, ó ligeras locio­
nes de agua, sal y  v inagre .

V n xeu o .s .

I.os m ás conocidos y  sus contravenenos.
Cuando se  conozca que un  perro  está envenenodo se  e tn ' 

plea e l em ético, 5 centigram os en un vaso de agua; can ti­
dad que  cabe encim a de un realito  de p lata . Se rep ite  la 
dosis h asta  que produzca su  efecto cada seis m inutos, ayu ­
dando con lava tivas purgan tes.

Después del vóm ito se  le adm in istra  el contraveneno.

E s tr ic n in a .  ..............
Sublim ado corrosivo
C ardenillo ...................
T abaco ..........................
Sales d e  p lom o..........
A lbayahle, e tc ...........

Fósforo .........................

Nuez vóm ica...............
E m ético ................... ....
C an táridas...................
A cónito ........................
M inio ............................
Setas venenosas. . . .  
D igital, ju sq u ia m a ,. 
M ercurio.......................

CONTBAYSNaSn».

Yoduro de pota.sio.
C laras de huevos.
A gua yodurada.
Idem .
A cido su lfú rico  con bastante 

agua.
M agnesia calcinada.
L echada de cal.
Yoduro de potasio.
Quinina (decocción). 
A lcanfor, láudano.
A gua yodurada,
S u lf a t ) de sosa.
Em ético, e te r sulfúrico.
A gua yodurada.
Idem .

Cúticoi* e n  orejAH .

Suele p rincip iar por la  p u n ta  de  la  o reja , y  hay  que curarlo 
en  cuan to  se presenta; cauterizando con el n itra to  de p lata , 
am oníaco m uy concentrado, 6 n n  hierro  hecho ascua (u n ­
güen to  egipcíaco).

Para  ev ita r que el pe rro  se  rasque, conviene su je tarle  las 
o re jas con una  redecilla.

Cuando el cáncer está  en el in te rio r del oído, sale un  hu . 
m or am arillen to  é infecto. L os tirones do orejas pueden pro­
ducirlo.

H a y  q u e  lav ar y  lim piar el oído con agua tib ia  de jabón, 
secándole bien.

Después ee introduce u n a  ú  dos cucharas de café  de  aceite 
de  cam om ilia con g o tas de  láudano, repitiendo dos ó tres 
d ías la  operación.

Cuando no hay  inflam ación se concluye la  cura  con agua 
de zum aque y  un  poco de su lfa to  de zinc, ó agua de  Gou- 
la rd , a lternando con aceite.

E s conveniente la  alim entación ligera.
Uoloi- d e  o iilos.

Se alivia con fum igaciones de aceite  de oliva, que se hace 
caer sobre ascuas ardiendo y  se  dirige po r m edio de un em- 
bud ito  á  la  oreja.

E n las g rie tas  que suelen producirse en  los bordes de  las 
orejas de  los perros, hem os empleado, con excelente éxito, 
u n  poco de pez de la  quo usan los zapateros, cubriendo per­
fec tam en te  la  llaga.

P ara  las pequeñas heri<las es m uy ú til  la  pom ada azu­
fra d a  (antiséptico),

E l percloruro de hierro  detiene la pérd ida  de  la  sangre. 
P u r g a n t» ‘9.

E l aceite de  reciño, en cucharadas, es excelente; e l su lfa to  
de  sosa; la m agnesia en las com idas; el m aná con leche.

El zumo de naran jas ag rias, ín tim am ente  m ezclado con 
ig u al cantidad de  aceite  de olivas en  una  botella, es m uy 
bueno.

Conviene de cuando en cuando, á  los perros irritados, da r­
les un  poco de n itro  y  azufre  en  polvo en  las com idas (lo 
que  lea aviva el olfato).

D isp iilo r ia .

L as deposiciones sanguinolentas anuncian una inflam ación 
m ayor qne la  que causa la diarrea.

U n a  d ieta severa, bebidas em olientes con g o tas de láu­
dano, lava tivas de  agua de arroz con lo mismo, y  buena 
cam a de paja.

Si m ejora, se le da un poco de quinina ó de  carbonato de  
hierro  en  la  comida.

H a y  que darles alim ento ligero  y  de  fácil digestión , de  lo 
contrario , puede causarles la  m uerte, que ea el térm ino pro­
bable de la  d isenteria crónica.

líp itcp íiia .

E l pe rro  acom etido de este m al, se detiene, tiem bla , va . 
cria y  cae; á  veces se lev an ta  para  caer m ás le jo s ; otras 
queila tieso y  agarrotado, los ojos en blanco y  la  espum a en 
la  boca, como muerto.

M ientras dura  el acceso resp ira  ag itadam en te , y  las con­
tracciones nerviosas se suceden po r espacio de uno ó dos 
m inutos, que es ¡o qne suelen d u ra r las crisis.

Si hay facilidail de  a rro ja r m ucha ag u a  fr ía  sobre e l pe­
rro , es ú til, y  ellos m ism os conocen su necesidad corriendo 
á  buscarla, y aun bafiáiidose.

A  veces proviene de  lom brices en  el aparato  d igestivo , y 
desaparece con la  causa.

E l excesivo calor suele producir a taques de  este  nial en 
los p oin ters  jóvenes, en cuyo caso no so le s  debe cazar hasta 
el otoño.

P ic a H iii -a  d o  v íb o rn .

Lo m ejor es cauterizarla  con am oniaco ó álcali volátil, el 
cual debe llevarse on el m orral cuando so caza en terreno do 
víboras.

Es bueno ensanchar la herida  con el b istu rí an tes de  ochar 
el am oníaco, que tam bién se debe da r in terio rm ete; una  cu­
charada de él con otra de aceite  de oliva, bien ba tid o 'y  m ez­
clado, en un vaso de agua.

Para la cauterización de  la  herida  puedo em plearse tam ­
bién  el hierro  ard iente ó un poco de pólvora, <[ue se quema 
allí, cuando no hay  otra cosa,

E l m uriático os excelente rem edio.

E . VERO.

Ayuntamiento de Madrid
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28 EL CAMPO.

L A  C O C IN A  V E N A T O R IA

ALMANAQUE DE «CONFERENCIAS CULINARIAS».

; ifiTÍCtLO ÍB Itm iíA  HCESIUD DÍMISiM .í ÍMBL MIBO.)

le  tengo  ofenfliiln, pega, pero ORCucha.....
E n cosas de cocina precÍRamento debía de 

a n d ar yo  m etido cuando me pediste en c a ­
riñosas y  aprem iantes cartas , un  p lato  cain- 
p estie  ó venatorio  pava tu  A lm anaque de 

Conferencias cu linarias—m ás in teresan te  y  substancioso que 
el de  G otha. Z u cosas de cocina ú  h o g a r ; pues m ientras 
cazaba y  pcscaha de  d ía en las ribcrna del G uadiana, me 
entre ten ía  do noche en  presenciar cómo la  guardosa aviaba 
los fru to s  de mi trabajo , Y a ves si me hubiese sido fácil e n ­
v iarte  la rece ta  de  un  oloroso m ojete  de peces ó un pican- 
tqjo de cercetas.

Pero á  la s  riberas de! predilecto río  de la  caza y  de la 
pesca sólo llega la  voz de  Dios }• e l graznido de los pn(o-“. . . . 
T ú esperabas aqu í las recetas y  yo me chupaba allí los 
dedos de  gusto.

Regresé á  ñladrid, m e recibió tu  libro, m e lo sorbí de  un 
t iió n y  m e supo á  poco. Y entonces m e alegré de no  haberte 
enviado !as fó ru iu 'as cam pesinas, en tro  o tras  razones jiortine 
deseo esa dulce tranquilidad dcl hogar  que no existe  desde 
que te  has iiictiilo á  redentor de  estómagos esclavos,

Porque, m ira, A ngel Muro, con tu s  Con/erdicias estás ha­
ciendo una  evolución cii l.is costum bres y  nna revolución en 
las cocinas. E nseñas ú 'eo iner bien, pero os á  costa de  la  tran ­
quilidad dom éstica  E n liis cocinas, en vez de partículas
alim enticias, se rei'pii'n odio al invasor, odio á  ti,

Sus altezas los cocineros de casa g rande, usi

, coiao Fcirema
coge cl foifiíii 
j  lo ÓDgUeltft 
sin CDOipisión,

quisieran dego lla rte  y  serv irte  con salsn suqiréne cada vez 
que sus am os Ies p reguntan , veib igracin  ;

—¿Sabe usted hacer l'cetif suzzetle, i|ue explica Muro en 
su  conferencia de  hoj’V

Y DO digam os, sí de  estas  autoridades descendemos é  Ins 
cocineras descritas e n  los artículos de Taboada, pues éstas 
llegan á  justificar y  absolver á  la  niismíbima Dolores Avila 
cada vez que  sus seüoritaa, las m uy cursi», los piden que con 
las cinco pesetas de la  plaza sustituyan  el cocido atenuado 
con ta l ó cual creación de tu  fan tasía  culinaria.

Mire usted  ;que lu ilerlas sacado en las tapas dol A lm ana­
que con la escoba ju n to  a l fogón  y  la  espuerta y  el cogedor 
en  m edio de  la  cocine! Vam os, que  no  te  lo perdonan.

Y lo que dicen ellas á sus señoritas;
— ;B uenas cocinas h a b rá  visto ese caballero! ;Lo que es 

JO, no estaba con él de  cocinera aunque me diera  cincuenta 
reales a l m es!....

Pues, ¿y  loa cocineros? A ntes parecían cebones, y boy 
v iven desm edrados; en  vez de g rasa  sudan tin ta .

Pero  lo verdaderam ente  g rave  es que, con tu s  m inutas, 
nuestras caras m itades resultan caras  de  verdad.

Y nosotros resultam os imposibles con la  novísim a m anía 
de da r una vueltecita  por la cocina a l regresar del salón de 
Conferencias.

T e  digo que con esto de  pedirnos fo rm ulitas y  m eternos 
en la  aficiitn, va  á  llegar d ía i-n que al despedirnos de un  
sonador, con quien hayam os estado hablando del Arancel 6 
de los cambios, le detengam os paru decirlo (en  confianza):

— Perdone u sted , am igo; rae olv idaba el preguntarle  si 
c llau re l que echa usted  en  el cslo/ado-Colón os tierno ó seco.

P alabra; con tu s i-onferencius y  aliimua jues le  has a n ti­
cipado á  los pulilicislas dcl ¡lurveiiir; h as m adrugado , chico. 
No'sofros vam os te íu ltan d o  y a  averiado fin d a  sig lo  y  tú 
eres puro siglo XX.

Con perdón de quienes cpínan lo con trario , á mí me pa­
rece una  vaciedad la m oderna cantinela de que y a  no hay 
problem as politices n i soeinles, sino económicos; porque 
(digo yo~) sostener quo la  religión, la  m oral, el derecho, la 
[Xililiea, las ciencias y  las artes un han  de solicitar en todo 
tiem po á  los hom bres de elevada inteligencia y  esp irita  sii- 
jicrior, equivale .V pensar que e l honesto padre de fiim ilia 
no debe ocuparse en o tra  cesa que en  buscar d inero y echar 
la  cuenta á  las criada». Pero  en fm , asi se ha  convenido y 
así será. Y tú  que para  todo s irv e s , lo mismo para la cosa 
pública que  para o tras  cosu», h as debido decirte : p u ta  si 
con estos prosaísmos de los tiem pos hemos de i r  á  p a rar al 
fondo do la  puchera, allá voy á prepararos el porvenir, á 
espiritualizar lo que constitu irá  seguram ente el gran  pro­
blem a económico del siglo que v iene; comer bien.

iConvcngam os, pues, en que eres previsor y  hum ano: p re ­
visor, porque (¡olí síntesis nioravillosa y  substanciosa!) nos 
da» hucha la  literatu ra  y la  com ida del siglo xx ; liumano, 
porque legarás á nuestros hijos una  lite ra tu ra  comestible y 
m uy del caso paia  tiem pos eu que, hartos de  protegernos 
nacional ó irracionalm ente, Lahrenios digerido los telares de 
C ataluña V lo» arados de Castilla.

A d e lan to , pues ; com enzaste siendo u n  follclm-ista de  la 
cocina popu lar, y  acabarás escribiendo cl poem a de la  co­
c ina  nacionsl. E m presa laudatoria  en 1a que todos debem os 
ayudarte, Y'o sedo puedo o frecerte  a lgún  m anjar desper­
digado en las soledades de la  M ancha ¡.cocina de pobre , p la ­
tos de ribera  guisados con carrizo ó leña do taray ; por e jem ­
plo: sopa de b a rb o s , p a ta tas con chorizo y  p it i l la ,  caldero 
de patos silv es tres , m ojete de peces y  m igas de ai riero (con 
jam ón ¿cli?); m anjares de  abrigo para el invierno y  econó­
micos— como los piden A ndrés Curzuclo y  la  opinión p ú ­
b lica—quo guarnecidos por 1¡ con ol ingenio que Dios te  ha  
dado, adem ás de ser eom estibles, e sta ián  p icsen tab les. Te 
doy, pues, lo que  tengo, Á n g e l, lo que como cuando cazo 
solo: que  te  den otros m ás y  llegarás á  rico , pues m ereces 
serlo por lo laudable y  sanio  de tu  empeño, T an  santo , que 
no  habrás olvidado aquello de

«Qaien come bien, bebe bien;
Qoien bien t»ebe, oonce«leiln50 
Esforzoeo qce bien duennc:
Q lion duerme no peca; y qaien 
Ko pocn, es caso notorio 
Que. si bnotiaado está,
A gozar del cielo ts 

tocar a l jiurgatorlo.
Eíto  argnje perÍpcciOn;
Luego eegún loe efectos,
Si 6on ssntoslos perfcctcs 
Lof que comen bien, lo son >

Y a tú  ves como oí lector del ÁlmQuaquc, (jue comienza 
su carrera  profesional oliendo donde gu isan  y  coiniendo 
como Dios m onda y  tú  predicas, ocabarú su v ida  en olor de 
santidad.

E s  el m ejor elogio que se  puedo hacer de tu s  buenas 
obras.....

Yo regreso á  la  M ancha porque la nosta lg ia  del campo 
me entristece  en  M adrid; allí te  ofrezco caza y  pesca, vino y  
aceites ta n  putos como cl aire, p rim eras m aterias de confec­
ción con quo poder cniiquecer la cocina venatoria . Con ofre­
cerlo, cum plo; tú  h a rás lo demás.

K o olvides la  cocina cam pestre, porque es el g ran  recurso 
contra el aburrim ien to  rural.

R ecuerdo que en los días en que  tú  estabas con las m anos 
en la  m asa confeccionando ese vol-au-vent relleno de se­
sos de escrito res, a tizaba  yo la  lum bre y  me aburría  no p u ­
diendo cazar y  no sabiendo in v en ta r un  |>lato do recrea

Mi único consiMlo era el g u ard a, quien m e decía con aire 
sentencioso:

— N o  tenga usté cu id iao, señorito; á m i manseñao la 
esperencia que p a ra  d ias así llcvienandejos, no hay  nierecina 
que agradezga tanto e l  euer¡>n de la  presona, como cargarte  
con til! mojete de peces y  p itU las, y  muchos tacos de V a l­
depeñas.

Buena carga  para  esos hom bres que parecen escopetas.

.1UI.IÁS SE T T IE R .

Migas canas.

La invención de este  p lato  pertenece ú los pastores de  g a ­
nado trash u m an te , p o r lo cmil h a y  quien dice que las m igas 
canas no están  buenas más que en e l chozo; y  aunque haya 
en  esto algo de exageracicín, á  mí tam bién m e parece qm-, 
para  com er m igas canas, lo m ejo r es irse á  pasar e l verano 
ú la m ontaña de  León y  su b ir á  un  puerto , á una m ajada de 
m erinas.....

¡Allí ¿no quieren ustedes sub ir?  Bueno, pues las com e­
rem os abajo  A unque sea aq u í, en M ad rid , se las haré yo
ii usteik'-s, lo m ism o que se las he  v isto  hacer á lo.s pastores 
dcl M arqués de Perales y  de la  M arquesa de R om ero do T e ­
jada.

F igúrense ustedes que estam os en e l chozo.
Ponem os sobre la  lim ibre n n  caldero de  h ierro , que  de 

hierro  es el caldero de los pastores , y  así debe se r , pues el 
cob re , el azófar y  todos les m etales cuyos óxidos son vene­
nosos, debieran  estar desterrados de la  cocina. Puesto el c a l­
dero sobre la  lu m bre , echam os en él u n a  buena pella  de 
sebo.....

— j U f ! ¡sebo!— oigo decir po r ahí ¿Cómo que t if? .....
P u es no  hay m ás remedio sebo tiene que ser. Como que
en el chozo no se usa o tra  g rasa . Pero y a  lo probarán uste ­
des y  no  lo conocerán.

H em os echado en  el caldero una pella de sebo , la  m itad 
de la  riñonada de una  b o ira , y  m ien tras se d e rrite , cogemos 
la h o rlo ra , que es u n  plato de  m adera b astan te  hondo, y  des­
hacem os en olla , como para  so p as , un  p a r  de molletes. De­
rretido ya  ol sebo, después de exprim ir y  sacar los residuos 
sólidos, que llam aremos chtirrutos o chicharros, ó como us­
ted es q u ie ra n , echam os en e l caldero u n a  sopa so la , y  des­
pués de  dejarla  requem ar a llí dos m inutos lo m en o s , para 
que le  quite  al sebo e l g u s to  á  crudo , la  sacam os y  ce la 
ochamos al p e rro , que no  la  com erá h asta  que no  se en­
frio ... .

Así las cosas, como suelen d ec irlo s  novelistas, echam os 
on el ca ldero , s in  quitarle  de  encim a de la  lum bre, e l pan 
que tenem os preparado en la  hortera , m igado como para  so­
pas, lo calcam os ira  poco con e l cucharón de m adera que t e ­
nem os ya en  ¡a m ano para revolver, y  lu eg o , poniendo ésto 
a l re v és , ó sea con el lomo para  a r r ib a , echam os sobre él 
como m edio cim rtillo de agua, ijue caerá esparcida rociando  • 
todo el pan. Inm ediatam ente  se echa u n  poco de sal bien 
m olida.

E n cuan to  comience á  vaporear el caldero , em pezam os á 
revolver y  desm enuzar el pan con el cucharón, y, de cuando 
en  cuando , cogem os el caldero por e! asa , y , dándole una 
sacudida especial, m ezcla de  fu e rza  y  de arte , que no  es f á ­
cil aprender de v iv a  voz , volteam os toda la  m asa, dejando 
lo de  abajo arriba, y  viceversa, como sucede en  los cumbioe 
de Gobierno.

Diez m inutos m ás tarde quitam os el caldero de encim a de
ia  lum bre, y .....

¡ A h ! Se m e había olvidado decir á ustedes que a l poner 
el caldero al fu e g o , m andé al m otril que sa lie ra  á  o rdeñar 
las cab ra s , y  en este m omento en tra  en  el chozo con una  
cuerna de leche como de una  azum bre; a sí es que, a l verle 
en tra r, lineemos con e l cucharón un hoyo en m edio de  las 
migas, que están  ahum ando, y  echarnos la  leche, sin  la  cual 
no serían  m igas canas: es decir, que an tes de echar la  leche 
teníam os y a  la s  m igas, peto no» fa ltab a  canearlas.

Y como las m igas ai quitarlas d c l fuego están  á  unos no­
v en ta  grailos, y  la  leche recién ordeñada suele esta r á  tre in ta , 
la  m ezcla resu lta  por de p ron to  á  unos sesenta  g ra d o s , quo 
es un  teníple m uy agradable,

De m odo que ahora (y  no  se olvido que estam os en  el 
chozo), no hay  m ás que echar m ano al cucliaral, que es un 
zurronete  de  pellejo quo está  colgado de un gancho de m a­
d e ra , sacar las transparen tes cucharas de  a s ta , repartirlas, 
sentarse a lrededor del caldero, y  erapwzar d com er las migas 
canas.

¿S o  es verdad  que están  pasadorillas?

A xtonk) de V A LB Ü EN A .

Zcrzales en salsa.

( c u e n t o  COX d o s  KF.CETAS P.4R.V GUISARLOS.)

E staban  encim a de la  mesa de  la  cocina. E ran  doce, y  y a  
¡os hab ía  pelado la  cocinera. Sólo en la  cabeza conservaban 
aún  alguna plum a que  se resistie ra  al t i r ó n , y  quo desapa­
recería ol p asar rápidam ente por «.ncima de la s  ascuas. Así, 
íq n  su penach ito , en  cueros m uertos, las alas colgando como 
brazos (le bailarín  do tango cubano, la» pechugas g ruesas y  
azuleando por donde ol p lum aje  fu é  má» espeso, las pa tas 
delgadas y  las uñas largos, desafiaban a l zoólogo que hu­
biese de decidir respecto á  su  clasificación. U nas cuan tas 
plum a» y  un  poco de vida loa liubieran dado su  propio as­
p ec to , llevándolos á  los olivares que alegraban con sus sil­
bidos y  em pobrecían con su  voracidad. M uertos é iiiiplu- 
ines, para  nada servían  y a ,  á  no  servir tan  adm irablem ente 
para da r guoto al paladar.

¡El zorzal! P a rien te  del tordo, alnado del francés orlolan, 
superio r á  am bos p o r lo que sabe para  dofcndeiso de sus 
enem igos y  ¡lor lo  bien que sabe cuando d iestra  m ano le 
[irepara, e» este  paj((rillo olivarero  uno do los orgullo® del 
banquete  cordobés. Nútrese de aceitunas, vivaquea en tre  los 
glande» olivo», búrlase  do los espantajos que allí ponen 
para aliuycutarlo , d(isproeift la  propiedad a jena, como un 
congresista de  Brusc-las, y  cuando ya no h a y  aceitunas en 
uu predio , vuela á otro, engordando inás y  más. R evientan  
(le puro  gruesas sus pechugiiitas y  relucen sus plum as, como 
bí por en tre  ellas se rezum ase e l aceite de  que se n u tre  esto 
sabroso paisano de José M aría. Fuera fe liz , á no h ab er en 
los olivares andaluces quien pone liib ilinonto  perchas pura 
que e l zorzal caiga.

¿Que si caen?

Ayuntamiento de Madrid



E L  C A M I ’ a no

A hí toncis, enciiiii de  la  m esa de  la co cin a , una  docena 
d« zorzales quo han  caido en o tras  tan tas  perchas in dustria ­
das con coslillus de  carnero y  un  cableoillo de  crines de  c a ­
ballo, T an  priiiiilivo ap ara to  ha bastado á  quo el silbador 
pajarillo  vea in terrum pido su  po rv en ir, que se d ilataba e n ­
tre  o livares cuajados de  aceitunas.

Ju a n  y  M aria están  delante  dcd fogón , y  deliberan acerca 
de cómo estarán  m ás ricos los zorzales. Ju an  dice que en 
salsa, M aria p ro testa  y  afirm a que deben com erse en  seco. 
Ju a n  explica su fó rm ula  y  la  d-lien  lo. M aria insisto en  que 
ol zorzal prfflere  se r asiido. El debate  llega á  tom ar propor­
ciones de d isputa; m arid o y  lun jer discuten con esa tenacidad 
que hace el m atrim onio ab rev iad a  copia de  los Parlainentos.

—No sabes lo que  le  dices, y  lias de llevarm e sieiTipro la 
contraria . El zorzal bien engordado necesita  una salsa, y 
estoy ha rto  de com erle como te  digo. Bien lim pio , con un 
pedazo de tocino y  un  grano  de p im ien ta  en su interior, 
f r i to  en  buena m an teca , queda así preparado p a ra  la salsa 
que  h a  de hacerle so ltar todo  el perfum e de las aceitunas 
(¡ue h a  devorado.

— ¡E l zorzal en  s a ls a ! ¡Qué atrocidad 1— responde la  m u ­
je r  y a  acalorada p o r el debate.

— Si — contesta am ostnzado el m arido.— L a salsa se  hace 
con los propios liigadilloa y  riñones del pá ja ro ,q u o  sahum a­
dos y  salados, se m u d en  en  u n  m ortero de  barro. Se diluye 
la  p asta  que resu lta  e a  una cacillada de caldo, so añade  un 
poco de lia rin a , y  todo  sn echa sobre los zorzales. Media 
llora de  fuego v ivo  b as ta  á  hacer et p lato  mus delicado, sa­
broso y  alim enticio  que puede im aginarse.

— Calla, hom bre, calla. El zorzal debe com erse asado. Va­
cío y  lim p io , se lo pono den tro  una  aceituna dcshuc.'ada y 
un  polv-ito de sal. Se lo ensarta  con otros com pañeros en una 
vareta  de  h ierro , se  los asa , cu idando de que no  los dé la 
llam a. A sí comió los zorza’eg mi abuelo ,)’ así los com erás tú,

— E so , poco á  poco. Yo los comeré como quiera. Soy el 
am o da mi casa, y  aqu i se guisa lo que á  mi m e acomoda.

M aría, no pudiendo contenerse más, rom pió  á  llorar, fuese 
á  su  cuarto , cerró v io len tam ente  la puerta , y  allí so entregó 
á  la m ás v iva desesperación, .f uan y los zorzales daban vuel­
ta s  en  su cerebro, y  m ezclaba los agravios y  las quejas en 
un  estilo  incoherente y  furioso.

Ju a n  en tan to  pensaba en lo sucedido, y  em pezaba á  arre­
pentirse de  su  violencia. ¿Q ué le  im portaba á  é l,  después 
lie  todo, que los zorzales so g u isaran  de un  modo ó de  otro? 
tjiorto  quo nadando en  su salsa espesa y  ro ja  estaban buenos 
Jos endiablados pajarillos. l ’ero tam poco estaban m al asa ­
dos, com o M aria quiso  que se preparasen. Y sobre lodo, ¿no 
ero un  crim en hacer llorar p o r tan  pequeña cansa á  aquella 
herm osa y  com placiente m u je r, cuyos ojos ten ían  el negro 
de la  aceituna codiciada por el zorzal, y  el blanco do la  nieve 
de la  sierra?

E n pie, delante  del hogar, m iraba Ju an  los zorzales, que, 
con  sus picos agudos y  sus ojos vidriosos, parecían  un  sím ­
bolo de lo brevo do la  dicha terrestre , y  pensaba en María, 
quo, encerrada en  la alcoba, daba rienda suelta  á su pasión 
do m ujer, desatendida por vez prim era después del reciente 
m atrim onio. ¿Ceder? ¿ I r  a  Imsc.ar á la bella é iracunda d e ­
fensora del zorzal asado? Esto le parecía á Ju a n  equivalente 
á  perder de  una  vez p a ra  siem pre su au to ridad  de m arido.

Ifeoordsba el consejo del abuelo, q u ien , con rail chanzo- 
nctas, verdes com o las hojas del rábano, le habla dicho el 
día de la  boda que Adán perdió su  autoridad  conyugal con 
E va. sólo por de ja rla  com er una  m anzana. ¿Quién sabe si la 
m anzana sim bólica estaba representada ahora p o r el zorzal 
asado? Ei am or y  el am or propio lucharon u n  rato en  aquel
ánim o. I ‘or fin , por fin Ju a n  c ed ió , y  d ijo  á  la cocinera
que  asura los zorzales.

C A R T A  DZ  P A R i S .

MI querlJ) B írtctor:

Cuando los comían M aría y  Ju a n  — ella (leseno jaJa, no  
tan to  p o r oqiiul tr iu n fo  culinario , cuanto ¡lor las caricias con 
quo le haliiii liecho ol m arido ponerse ro ja  como una  am a­
po la, y  él satisfecho d e  liaber horrado tan  fácilm ente en 
e l rostro  heriiiosísimo de ella las señales dcl llan to—cuando 
devornban aquellos pajarillos que chorreaban perfum ado 
ju g o , pensaban Ju a n  y  M aría quo los zorzales son m u y  ri­
cos do cualqu ier m odo que se guisen , si e l am or los sazona 
y  se sirven á  la m esa du la  ju v en tud .

J .  O U TEÜ A  M E N IL L A .

1 he dejado im claro en mis correspondencias, 
no  ha sido po r m ala vo lun tad , sino porque 
fa ltábam e ranterial suficiente para poder 
d a r  la  a in en iJa  1 necesaria á  mi crónica.

Le í'o u í P a r h  se h.i trasladado casi en 
complel á orillas del M editerráneo on busca de un sol que no 
ha cDcoiiIrado, y  muclioa p a ra  apro.vimarsa á  las e iíre lla f  
que, en  fo rm a de htaiico y  tolura'Jo, p  •■res ó iioní^, a traen  ú 
sus ó rb ita s á  cuanto.» y eaan ta i  ea  busca de una fo rtu n a  fu ­
tu ra  S3 d irigen  cuutM iur.am cnle t i  tapete  verde do M onte- 
Cario.

L as carreras de  I’r.ii )• luego las de Niza, han sido el a trac ­
tivo de los spariíaen franceses. Allí Imn visto  g a n a r  a l ca­
ballo del sim pático propietario  el Conde d 'E spons de  Paul, 
cuyos colores v isitan  anualm ente  los hipódromos españoles. 
Salire, sin ouh ider, salió vencedor en  e! g ran  prem io do 
Monte-Curio.

D espués do una lluvia no com ún en el departam euto  dcl 
V ar, quiso el dom ingo favorecerles con sus ú ltim os rayos 
el dios Fcbo.

E l hipódromo de Niza p resen taba una  an im ati'in  no  acos­
tu m b rad a , y  la v u e lta  dü la s  carreras había a tra ído  á  los 
nigois al paseo d e  los Ingleses.

¡Qué d iferencia do aspecto tom a aquel liipódrom o con un 
riiyo.de so!, dos pu lgadas do claro cielo y  nn poco del m ar 
ozul en lontananza! Adem ás, aquellas m ujeres co.i sus loi~ 
lelUs m ulticolores, los oficiales de  u n ifo rm e, el aquel inovi- 
niiento, aquellas idas y  venidas, ofrecen, eu  liii, uua  tran s­
form ación com pleta.

Creíase que la poca concurrencia de  caballos so b a r 'a  
sen tir, pues cuando se c u en ta  con un m im ero m uy corto, y 
éstos corren todos los días con un  terreno tan  pésim o—con 
Iodo h as ta  las rodillas — cosa no acostum brada allí, casi es 
seguro  qne alguno de los caballos esté fu e ra  de  combate- 
N o obstan te  e s to , las carreras dcl 17 han  sido superiores á 
todos los cálculos, y  los prem ios del Chenún d e F e r ,  de Be- 
thune, y  e l del Consejo M unicipal se v ieron favorecidos por 
ve in tidós caballos quo so disputaban los 23.000 fi-anco», 
sum a de las tre s  carreras.

Ganó el P r ix  de B etkune, Fín-Sec, partes do nduiito, 
á  Mr, Caraille Blanc (R o b erfs), y  hubiera ganado con seg u ­
rid ad  el favorito  Toledo I I ,  á no  haber caído on el prim or 
obstáculo, teniendo la  culpa J e  este  percance la m ala m onta 
del jockey B a ró n , quo acostum bra á llevar los colores 
de -Mr. Moiiibel, propietario  do Toledo I I .

C uantos pasan por la  avenida llam ada de las Acacias, d i­
rigen sus m iradas, y  algunos sus pasos, hacia el lago  dcl 
Tiro  ele P ichón, en este tiem po Clab de P atin tura , en  donde 
lucen sus galas y  habilidades una g ran  pa rte  do la  colonia 
española y  aiiioricaua, conocida, con seguridad , de  m is lec­
tores.

En prim era linea debo c ita r  á SS. -AA. los in fan tes  doña 
E ulalia  y  D. Antonio de Ürleans, quo llegó el sábado de esa 
corte; los D uques do M orny; señoras do E scandón, Itu ib c , 
E rrazu, Cuben de A n v e rs ; Condes A im erery  de la  Itoclic- 
faucau ld , M arnicn l le rv e y  de Deuis, m údam e L am hert de 
la C roix, e tc . , e tc .

A lgunos lam entaban la  fa lla  de  la hoy Duques» de Moii- 
tellano, née C arlotita  E scandón, cuyas g racias adm irábaoso 
todos loa ilias.

U na novedad que lia puesto  en g ran  desconsuelo á  los 
jóvcnea y  á  loa viejos. E n e l salón en  donde colocaban los 
p a tines á  laa acñoias, ac ha  m andudo insta la r nn auizo de 
g ran  ta lla  á  fin de  inspirar ¡lavorj-y para  im pedir que el 
sexo feo  pueda adm irar las deliciosas pantorrillus de las 
p m in eu n ea .

•« a
E l asalto  de inauguración do la sa liS p in ew y n  se celebró 

e l d ía  17 en la  sala Ilerz , de la ruc du b t.  Lazare.
Lea p lu e  fines hornee de  l ’a ris  estaban inscriptos. E n tre  las 

couplee m ás aplaudida» c ita ré  á Mr, E ugene Cayó y  A ndre 
Pouget, cuyo asalto  ha a id o e l clou  de  la  fiesta por la  pm-cza 
clásica que los dos reúnen. Otros asulioa presencié en­
tre  M M . Lavallce y  Briquoler, Bergés y  Dotiacci, e l te ­
n ien te  B ourn tz  y  Bourdón, dignos do m ención todos.

U n asalto  e n tre  d  p rofesor Spinew yn y  el comuiidanto 
D cruc ha  puesto fin á esta molinée, tan  b rillan te  como con­
cu rrida .

E l inicreolea próximo, á  las ocho y  m edia, hab rá  otro 
aaalto  en  el Cénde des E d iu »  ile l ’urís, en donde moii- 
sieur M crignac, profesor d d  circulo, cruzará un  llórele 
con Mr. M idion, profesor de la E scuda  Huperior de  Guerra.

••  •
J*entrü de unos días se celebrará en  d  tea tro  d d  Vaudo- 

villo, instalado actualm unte en  el boulevard des Cupuciiies, 
esquina do la Cbaitaaéo d 'A iitin , el centenario  de su  funda­
ción á  beneficio do lu co u stn icd ó n  d d  m onum ento de Du- 
andca.

L as localidades se han pagado á  peso de oro.
Una nueva coinedia-vaudcville se h a  represen tado  en este 

favorecido teatro , cuyo au to r, A lexandrer Bisson, no es des­
conocido de los m adrileños por ser el au tor del Voyage 
d'ugreement.

L a F a m tU e  P o rl-Iiiq u e l  tiene todo e l sabor de  las piezas 
do I.ubiche, y  e l diálogo, entretenido y  alegro, m otiva desde 
el levan tarse  el td<m, h asta  el ün^'l del te rce r acto, una car­
cajada unánim e y  los aplausos d d  público.

lláb lnsc  de que C oqudín , d isgustado por no Im her visto 
su nombro inscripto en  las propuestas de  la Legión de Honor 
de prim ero de año, va  á  sa lir del tea tro  F rancés decidido á 
no volver á p isa r sus tablas.

Coquelín, quo había piiasto todo su  talen to  en la  repre- 
F entación do Therm idor, y  (jue por una  im becilidad de cua­
tro  m arm itones y  la  poca energía de l G obierno de la Repú­
blica, tuvo  que suspender sus representaciones, estaba dis- 
gustadisiino, y  habiasele prom etido, ó á  lo m enos dejado 
entrever, que sería recom pensado con la  d n ta  ro ja  al igual 
de  Delinary, G o ty  M ounet-Sully, loa tre s  socie/ttíre* de  la 
com edia francesa , Pero  han  creído, según dicen, que las 
m asas (!1¡¡) se hubieran  horrorizado de tam aña  roeolupcnsa, 
y  he  aqu í el por qué por un  poco de vanidad exagerada y 
un poco de celo m al entendido, no  podrá el público p a ri­
sién vor al padre y  al iiijo Coquelín en la escena de  la caga 
do JIoliére.

** «
Ya que me ha perm itido  en esta  rev ista  do tpo rt  hablar 

de teatro.», escribiré m i crónica daqdo idgimo* detalles y 
eiiiitando ú m is lectoras las ú ltim as m odas parisienses, con 
k  seguridad que usted , Sr. Diix'ctor, me peidonará y  que 
t' ndrú la absolución de  m is lectoras.

[Abajo los encajes! ¡Abajo los lazos! ¡Fuera  volantes!.....
P lu s  ríen  (com o dicen aq u í) , sólo nn trajo  sencillo, aencil’o 
de lineas y  sencillo de corte , de una  sobriedad elegante, bu- 
cicndo valer las fo rm as arm oniosas dol cuerpo sin  aceniuar- 
Ins demasiado.

Pero  si las toilettes están  libres do todos estos m il y  un 
deta lles, que hacen la fo rtu n a  de k s  m odistas y  la  desespe­
ración de los m aridos obligados á  p ag ar las cuentas, en 
cam bio las enaguas y  los re fa jos son do una coquetería 
inusitada y  do uii lujo em briagador.

»

Muí haría  si al conclu ir mi carta  no d iera  cuen ta, ú lo me­
nos ligeram ente, de  la  fiesta que para  celebrar ol fin. del 
año 1891 ha dado la D uquesa de la  Torro en  su  aporíu- 
viento do lu A venida de  los Campos Elíseo».

C uarenta e ran  los invitados, en tre  los cuales estaban ¡os 
españoles Sres. Conde de Casa J liran d a , Buzleston, Ibo 
Bosch, T erry  y  Pcrinat.

L a  Duquesa, y  su b ija  la  Condesa do Santovenia, hacían 
los honores de  la  casa.

E ntro  la» señoras quo llam aron la  atención, debo hacer 
n o ta r  á  Mmo. Sinitli, g ran ad in a  de nacim iento, cuya elegan­
cia y  gracia superan  ú todo  cuanto pueda decirse.

El duelo á espaila que so efectuó  ol sábado entro  el Conde 
A lexis de Solms, h ijo  de  Mme. de  Ilu te , con Mr. Lepelletis, 
tuvo  ua fin sim pático, pues resultó herido  e l ofensor de  su 
m adre.

D ícenm e quo el Conde do Solms no habla hecho nun<a 
arm as, y  quo sólo desde hacia tres días tom ó lecciones de 
su» ain igos e l vizconde Ju s tin ian  B . Clory y  de Mr. Geor- 
gcs D uniy , uno do sus padrinos.

¡Qué discípulo m ás aprovechado!

Los p c ríó lico sd e  P arís  han confundido  el nom bre de Ál- 
v a r tz  con e l de Alvurod.i, así es que se ha  dado la  noticia 
de  qne el Sr. A lvarez, ex ICmbojador de E sp a ñ a  (? ) había 
tenido un acciilcnte en lu plaza do la  E strella , siendo el sim ­
pático Pancho A lvarez, m i distinguido am igo, propietario 
de  la fáb rica  de tabacos de  la H abana , Ju lián  Á lvarez, á 
quien  se le esca|ió el calmllo que guiaba, despidiéndolo con­
t ra  un  poste de  piedra del Arco de  T riu n fo , siendo auxiliado 
y  curudo, sin que hubiera m ás gravedad  que a lgunas contii- 
sione» en la cara y  cabeza.

Es de V, afectísim o am igo  y seguro servidor, q . b. m.,

P bpro COLL.
Parl^ 52 d" Knrrodfl HOl-

E L  C A M P O
M u la ta  ffr* .S'poH 

A G R I C Ü L T Ü R I - ^ J A  R Ü l S R R i A  — C A Z A — P S ^ A

PftSClOS 8M ESPAÑA Y pOSlTVflAL 
^  a , . . . .  l í o  p t i e t o i .

S e i t   ............................    t i  »
TríS...................................  tf »

K» BL BXTRANJKRO . BN AMÍBICA, ORO
A M o  .............. i í J / r u M cof /  A A fl .......................G  t f i o s / t i .

1 4  > /  $ e u  w j z s , . .  3 ^ 0  •
T r f t ..................  R  9 /  T re x ....................  '4  9

OUcinas: calle Je las Sa 'esas, 19, primero.
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so EL CAMI'Ü.

X j O S  V I 3 S T O S  X D E

EstablGcimieiito do oxíracción d© los Sres, González, Byass y  C/, en Jerez de la  Frontera.

\ I S T A  y O T O G IÍ A K lC A  V E  U N A  P A R T E  D E L  E S  T  A JJ L E C  J M 1 ! ; . \  TO .

11, E ítaljlsoiiiiienlo do extracción d o  vinos do 
(io D z á le z , B yass y  Compañía, uno do los p rin ­
cipales de  Je re z , quizás ol m ás im portsn te, 
lo d irigen los com petentes é ilustrados se-

_____________ ñores D. Manuel Crispulo González y  .Ion
Pedro  Nolasco González, desdo que, en  1888, m urió ol in te ­
ligen te  y  laborioso fundador de la  casa D, M anuel Mur.'a 
González,

H ay en esta  im pcrian te  ciudad andaluza o tras casas ex­
portadoras, en  cuya razón social se  leo el apellido González, 
pero éstos son o tros I.ópez; la  de los Sres, González, Hj-ass 

. y  Compañía re  conoce ( y  se  bebe), no sólo en  Je rez  y  en 
todo lo  principal de  E spaña, sino en i l  universo m undo; 
allí donde liay guato  para  d k a n g u ir  y  dinero para  comprar.

E! Eslobleciiiiienio de  que nos ocup.'.mos m ide en con­
ju n to  una v asta  superficie de 65.000 ( ! )  m etros cuadrado?, 
y  ex isten  en é l constantem ente m ás de ICO.OOO liectolitros 
de  vino, cinco m áquinas de vapor c3n fuerza  de  30 caballos 
y  sobre 300 c in p lc id o s , todos e ll.s  
gen te  m uy lUil y  algunos de  e x ­
traord inaria  com petencia, sitigutar- 
m ente los tóonieos. A dem ás, p o a e  
la  casa v iñas en los pagos  m is  aero • 
difados del te rm in o , como son, en­
tre  o tros, M ucliuninilo, B a lha inu  y  
Can'ascal, que producen anualm t l i ­

te  de 20 á  25.000 hectolitros de  o lo­
roso y  exquisito  vino.

P ara  conocer la  im portancia do 
este  Eslublecim iento ( y  p asar 1. s 
oficlaaaelos un  m al ra to ) , hay ij. o 
v isitar sus fam osísim as bodegn-,
C itarem cs las principa’cs de la  casa 
en  Jerez :

Doce tono 'es que i'onticncn 2.000 
hectolitros de vino.

L a G ran bodega de extracción, 
do  4,400 m etros cuadrados, form i:- 
d a  por 10 naves que contiene 7.1-U ) 
p ipas de a 500 litro s de vino, depa:- 
fam entos p a ra la  coiioicnzuda ci-ec- 
I ia !  faena  de la  c a la , m uesli'as, y 
o tras  depeTjdencias.

L<! 7to?oiíí/a, bo'Ioga donde se 
llenan las vasijas destinadas a l iii- 
iiiediato em barque de los vinos.

L a  Concha, bodega circular de  52 
m etros de  ¡«rím etro , con techum bre 
de  hierro que se apoya e.xclualva-
inente en el m uro exterior de ¡dedra que la form a, en cuya 
b odega, de  un extraordinario  m érito arquitectónico, a lm or­
zaron S8. MM, D. A lfonso X II  y  D.» M arta G ilstina ciiarido 
v isitaron eí Establecim iento en Febrero  de 1882, Tam bién 
so reunió en ella el Congreso M édico In ternacional de  So 
v illa  en I," do Abril de! mismo año, desde cuya época dala 
la  tendencia do los g randes médicos á  recetar á sus en fer­

m os, como la  m ejor m edicina p a ra  el cuerpo y  e l a lm a , los 
reconstituyen tes y  excitan tes de  González B yass, do Jerez .

L os G igantes, bodega cu donde se  hallan 15 grandes cu­
bas de 4.100 hecto litros de cabida, destinados ó les g randes 
cabeceos de  vinos, con ag iiad o res m ovidos á  vapor.

L a  Unión, bodega en la  quo existen  los 12 fum osos tone­
les llam ados L os A púdoU s, de 75 hectolitros cada uno, quo 
atesoran  los v inos viojfsim ns que form an los distin tos tipos 
de la com arca jerezana, y  olro herm oso tonel de 165 h ec to ­
litro s , que con tiene el vino hecho en 18(12 á  presencia de 
&. M, D,^ Isabel I I .  L '.s  A ¡filu U -r y  id tciiel de  la  lieir.a 
excitan si.m ipro la ciirinsi.iad do los v isitan tes, por su  hucn 

fo n d o  y  por ser el único apostolado en  que no lia habido 
n ingún  Judas,

G rupo do hnrlcgas d t l  prím ilivo E stablecim iento llam ado 
L a  Constancia, donde se a lnutecran , cutio  utras, ¡as celebé- 
rriinns soleras A I!, Tío I ’epc, N écta r Rom ano  y  M atusalén, 
las añadas m ás se lectas y  otros v inos viejisiincs. Tam bién

B O D E G A  .L A  C O N C H A ..

80 hallan en  e llas d iferen tes toneles, conteiiiendo loa vinos 
m ás escogidos de ios años en que nacieron las personas Jípa­
les que han  v isitado  td E ttab lecín iicu to , á quienes están  de­
dicados.

Bodega resereada, en la que eo c onserva una  colección 
de ejem plares laro s y  cm iosos de v inos añejísinios do Jerez .

I « riftí bodegas destinadas á la crianza de mostos proce­

dentes do las v iñas de esta casa. {T u la , .1. B ., Am orosa, E l  
S a ta id o r , Romano, Giballero, Dulce N om bre, L a  P a z , La. 
Ira n rcsa , [.a G illa rd a , Desengaño, ¡San .in ton io , N acsirit 
Seiloru di l Carni ?;¡ y  S  in ta  M arta  del P ino.)

La casa p-'sec, a  leiiiJs, o tras bodegas den tro  do Je rez , y  
tiene establecidas bodegas sucursales en  Montill-i, San lú- 
car, I 'o iiatiza y  P u erto  lioal, p a ra  la  exportación d irec ta  do 
vinos de ¡os respectivos d istrito s.

P ara  los varios y  co.mplicados servicios de la  elaboración 
y  c riin za  de  m ostos, exportación do vinos, m anejo do la  p i­
pería, adm inistración y  servicios anejos, el E stab lecim ien to  
háilnso dotado de todos los adelantos m odernrs, sin  quo 
ten g a  que env id iar nada á  las principales casas vinícolas de 
la  vecina República, H ay , por ejem plo, un p 'ano  inclinado 
para ol servicio de carga  y  iluscarga á b.s m uelles de  om- 
b.irque; m ucllo y  andén donde ca rg a  y descarga el ferroca­
rril (le circunvalación, con su ssconsor oblicuo m ovido á  
vapor; un  fc rro c a m l ea  com unicación con la vía g e n e ra l, y  

aparatos de doblo roíaci.'.n ¡larn e.x- 
trae r de  las vasijas nueva?, m edian­
te la  acción d irecta dcl vapor, las 
ritslancias que piiiliirati a lte ra r la 
culi lad d(d vino.

ExI: le, ii.Icia is, un .Irp irta in cn ín  
(bstluailo  á c:nbotellado de vinos 
«speciulos ; kciil para l.ivar vasija?; 
g ran  lag.ir de  pie Ira , capaz pava 
hacer l.WX) lic .tu litro s de m osto a! 
d ía ; alam biques para I.a elaboración 
y  refinación d d  cspirliu  de v ino , 
p :iin fros do su  clase instalados en 
E  p añ a;ca l lera Lor'z .ntal y  iiuiqui- 
iius lijes pai a los m ism os; depósitos 
do b ien  o pni,a g u ard ar los alcoho­
les p roducto  de los a lam biques; y, 
fiualu icu tc, un lu l'e r de carretería, 
cuadras, palios para depósito do 
duelas, don le constan tem ente  so 
sazonan 70.C0D do é stas ; s ie n as  
m ecánieas á vupor para  corta r due­
la»; ta lle r  pura la  construcción de 
v asija s y  almacenos para  llc jc í; má­
quinas de vapor para  la  elevación 
de agua á los alam biquot y  la v a ­
dero; local donde las vasijas nue­
vas perm anecen aguándose por es­
pacio do seis á  doro  meses; talleres 
do cerrajcria, fundición, tonelería y  
para  el aricg lu  de las vasija» desti­

nadas á  la expoliación , con ascensor vertical m ovido ó. 
vapor.

Con esto Indice abreviado de las bodegas, d epartam en tos 
y  anejos de  la casa González, Byas», pue.ien los lectores do  
El, CcMPO im aginarse lo que será  aqiic-1 IN fablecim iunto in- 
clustii.il, uno  de los que m is  honran y  cna’teeon á n u e s tra  
patria,
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Pero los Sres. González, aunque a tentos á  la vasta y  com- 
p ica la  dirección dcl Establecim iento 3’ á  las infinitas o|>era- 
d im o s de  la  confooeiún y  del tráfico, no por oso desalivnden 
o tros deberes y  eonsideraciones de un orden m oral m is  e 'c . 
vado, paos estim ulan  á  los em pleados ialeligent''R  y  labo­
riosos, a tienden  a l obrero , y  dan  enseñanza g ra tu ita  i  los 
n iños y  n iñas do los trabajadores do su casa, á 0113 o efec to  
lim e n  una excelente y  b ien  do tada escuela exclusivam ente 
dedicada á  los m ismos.

\  cam os ahora la exportación do vinos desde la  fu n d a ­
ción de  esta casa (1835), h asta  la focha, la  cu i! lia  conse­
guido colocarse á  la  cabeza de  todas:

AN03. tiecTOLiToos. a Ros. irrcToUTR-'s, AÑUL IVCT)iLtTJ;Oa.

1833 1834 I I .403 1S73 52.0:3
1833 H!0 1833 11.035 1871 38.870
183- Lió 1850 li.423 1375 33.103
IS38 M 3) 1837 U.4!0 1873 41-00)
1833 2 o::o 1838 11.575 1877 43.2x7
1810 2,37) 1830 17.013 157,8 1.733
23il 2.813 1333 21-185 1S70 30.703
is:2 2 C23 18)1 23 310 ISSO ■83.-0
I8;n 3.1W 18G2 27.130 1881 ;'5.C70
isu 0.3)3 IS33 ?'.G2) 1852 41.030
1813 5.703 I80t 33 020 1888 31.333
1813 4.010 1833 2!.S35 1SS4 3-'.G33
1317 5.713 1830 3) 7:0 1883 23.813
ISIS C 230 7837 30.8)4 18)3 3.>.770
1813 3.733 1?C8 Sl.C'O 1SS7 37.'AT)
1350 0 23) is :ü y: ero
lK3t 8.C75 1870 27.730
1852 8.810 1871 35.813
1833 15.315 1372 41.670

WTil. h  li «fortitién desdi 1835 hsU  1887; 1.125.295 h'tlolilrM.

E s de ad v ertir  quo m ien tras el vino de Je rez  y  sus sim i­
lares e stán  en constan te  decreci­
m iento en  In g la te rra , desde hace 
vcm te aüo.s, las exportaciones do I i 
casa González, Ilyass y  C.®‘ han  ido 
en aum ento ó se  han m antenido en 
buen estado po r haber evitado Isis 
frecuen tes adulteraciones con que 
este artículo so presentó  en cl m er­
cado de Londres, ya  en  proceden- 
lia s  de lla in b u rg o  ( í íc ) ,  y a  en  p re ­
cedencias do la m ism a i ’cnínsiil.i. 
en perjuicio de  las buenas m arcas y  
del honrado comercio de Je rez  IIo v  
d ía, ju sto  es roconocerlo, 3- así lo 
dice el D irecto rdo  la Estación Jn  1.
Icciiica de E spaña  en  Londres, k -  
ñor Vera y  López, la  Calidad dcl 
Je rez  quo so expendo en  Ing la te rra  
es excelente, h asta  cl punto  de con- 
fcs.ar los m ism os ingleses que se 
dedican á  estos negocios, «que nunca 
se lia ofrecido al comercio articulo 
de ta n  buena calidad como a l prc- 
s rn 'o .s

Los vinos de Je rez  son demasiado 
conocidos en el m undo y  sus nlrc- 
dodores para  que los celebremos 
nosotros; ellos inisiiios se  celebran, 
ú  las especialidiidcs y  rmdnsida- 
des de la casa González n 3-ass las 
celebran y  las cantan los ingleses
m ejor que nosotros. T ienen m ás d inero y  ¡irKiciican más.

E n tre  los tipos do Je rez  m ás conocidos so cuen tan  i l  nia- 
charnudo González, el m uy cauipecbano y  honrado Tío  
P ep e , ol dcIicioFO N éctar A B  y  L u  Solera  1847, sin olvi­
dar A  distinguido Je rez  N . P . U., cuya caja de  í lh o t r l lo s  
cuesta on la  bodega 720 pesetas, no obstan te  cl no pague, 
tieled, do sus siiiipáticaa iniciáics.

E stas 3- o tras m arcas ecn propiedad de la  casa y  nadie 
puede m arlüs; lo único que poriiúteii los Sres. González a  
beberías.

Quizás ofrezca algún in terés á nuestros lectores la  expli­
cación sum aria de como se confeccionan estos vinos que 
van (ó  se  suben) á  la  cabeza de los m ejoies del inundo.

C uando la  dorado uva so desprende fácilm ente  de  su pe­
dúnculo y  e rtá  b landa al tac to , es que ha  alcanzado el grado 
de m adurez conveniente para  c o rta rla , lo cual so lir.cc sepa­
rando  prim ero todo lo dañado po r i l  calor excesivo ó por 
cualqu ier otro acciden te, y  cogiendo después lo más adelan­
tado  que se lleva o ín ii/o r—explanadas coutigu.'.s d todos los 
caserícs do los v iñedos— donde ¡o vacian las tin c tas  sobre 
rcdo ies de esparto  para quo se scicen.

E l asoleo dura  m ás ó iiiencs tiem po, conform e el estado 
do la u v a , el estado del tiem po y  la  clase de  vino á quo so 
ha de  destinar el m osto. Si d u ra  m ás de un d ía , ee cubre la 
uva  en los re 'o re s  con o tros iguales para  p reservarla  del 
rocío y  do toda hum edad, P racticadas estas c |icraciones con 
un esm ero y  pu lcritud  á  quo no están  acostum brados, y quo 
apenas si se explican en  o tras com arcas vitíco las de  la P e ­
n ínsu la, van las uvas a l lag a r, especio de la te a  de m adera, 
por lo general cuadrado, que rodean unas fa lcas de  dos pies 
do a ltu ra  dispuestas oblicuam ente. E n m edio del lag a r está 
el husillo  de liierro ó do m ad e ra , y  todo el a rte fac to  para 
prensar, sentado sobro unos banquillo», á  tres pies de  a l­
tu ra  del suelo.

U na voz explanada la  uva  en  el la g a r , se procede á la 
p h a ,  que ejecutan  uno ó dos hom bres ca'zndos con zapatos 
de anchas suelas p rov istas de  enorm es y  num erosos clavos. 
Los labradores jerezanos fou m uy hábiles en esto de  bai­
larse  u n  za p a k iw  sobre la  uva. Los anarqu istas du J ’ei cz, 
quo decían a l ju ez  de  instrucción «que aspiran á  que  todos 
los hom bres trab a jen  con las mañoso, deben com padecer á 
Ies que aun  pisan con los ¡.ics.

E l ju g o  do la  u v a , ó sea e l m osto , salo por la  piquera 6 
cana l, 3- pasando p or un  colador de  alam bre, se tu m erg e  en 
una t in a  desde la  cual se  le va tiusegando ó las b o tas en 
que ha  de ferm en tar.

Cuando la  pisa no  snca m ás jugo  de la  u v a , se  fo rm a el 
p ie  a l r e d e d o r  del husillo, apaleando liaciu allí el oru jo  y  to­

l o s  « D O C E  A P O S T O L E S .  Y E L  .T O N E L  D E  L A  R E I.-JA .

doóndole y  fdñéndole con una ploíta de  esp arto ; con lo 
tuerca  se da  la  presiiin necesaria al crujo— n im ia  exagerada 
en ire  los in te lig en tes—y  se da  la  prim era prensada ó estrii- 
j i tn , cuyo  producto so llam a yem a, y  es el m osto más esli- 
inndo selecto. U ua vez prcnssdo  el p íe , se deshace, so ro­
cía c rn  a g u a , se form a de nuevo y  se vuelve á oprim ir. Con 
este  segundo cstiiijón  se nlitiencn loa aguapiés. liep ite sc  la 
opciación echándose m ás ag u a , 3 en este te rce r estru jón  se 
logran los cspirriagues.

1-kío» m ostos in fc iio res  so envas-in por separado y  ob-

íicnen pi celos inferiores; tu  proporción suele ser de  una  bota 
p< r  cada nueve ó diez de yema.

U na vez fuera dcl lagar e l o ru jo , todav ía  se  le som ete & 
p resiones hidráulicas obteniendo caldos de quem a para  des­
tilarlos en el alam bique.

Tan pror.ío como el m osto está  d ispuesto en las c illa s  
em pieza la  fc rn ieu tación , 3' p a ra  que no rebase se derram e 
la  espum a i,l Iran fix irta r la  b o la , se  coloca sobre la piquera 
de í s te  un  em budo bastan te  a lto  que ev ita  las pcididns. Ya 
sentadas las be tas en las bodegas, continúa la  forinentoción 
h asta  que aclara cl m osto, dicicndoee entonces que el iiioslo 
ha  caído , que  es cuando Ic» cosecheros venden las partidas 
á  los alm acenistas y  extractores después de  clariúcados por 
in tirg en tís iirio s  peritos.

Los m orcados m ás im portan tes p a ra  los vinos du e tfa  
casa son In g la te rra  y  los E stados Unidos. L a  sucursal en 
G ran B retaña é Irlanda , s ituada  en P h ilp o t I.anc, Londres, 
cu ida de  todo cl negocio en  cl líeino  Unido, y  tiene ade­
m ás eslaldcciiíns sucursales on L ive.pool, G lasgow y  Du- 
IdÍQ.

Las cspcciaüdm Ls de la  c a sa se  venden en España, siem­
pre  y  precisanicm c em botelladas, en  el dcpartam entó  espe­
cial á  cargo  de l>. R icardo V alderram a. E l pulcro y  minu- 
cioeo em botellado du la  casa es g a ran tía  co n tra  las falsiüca- 
cioDos.

L a fo tografía-con  que encabetamos esle  articulo, revela 
nada m ás que una parte  clel tan  soberbio establecim iento ds 
extracción.

Á L» m ostos de Je rez  se les da  h  crkinzaíinás d istingu i­
da  a l am¡ aro de  verdaderas barricadas  de vino.

E n  c! ta ller de tonelería el ru ido  es enorm e, ensordecedor. 
Los obreros trab a jan  con fe  é in te ligencia ; como trabajarían  
todi s los obreros del m undo si tuviesen á  sn  disposición cl 
barril d e l gasto  que tim en  á la tu y a  los de la casa de Gon- 
zilez. Porque de cuando en cuando , y a  se  sabe, dejan  cl 
trabajo, echan un cigarro y  á  beber una copita’ dcl buen 
v ino  du la casa. Esto del tonel de l gasto  uu figura todavía  
en  los p rogram ar socialistas.

T odo el que va  á  Je rez  v isita  con 
preferencia las bodegas de Gonzá­
lez , como el que va á Zaragoza so 
pi s tra  an te  la  V irgen del P ilar, y 
cl que va  á E oina pide una audien­
cia al Papa.

Uii<a de las cosas que m ás des­
p ierta  la  curiosidad do los v isitan ­
tes, es ia bodega reservada con los 
ijcm plaros raros y  curiosos que 
atesora; aunque lo veiiluderanieule 
curioso y  raro sería  oir á los que 
v isitan  á  fondo aquellos to n e l 5 ele 
gracia  y  sabidutía .

Si el vino de  Je ioz  es el mejor 
preservativo con t a  el F¡>Uen, cl 
g ran  icconstituycn te  de ia  iiuiua- 
n idad , y  la  única solución al p ro ­
blem a social, ¿q u é  estra tio  r s  que 
lo» in te ligen tes digan quo lo m ejor 
de  I 'ip añ u  es Je rez  y  lo m ejor de 
Je rez  su vino?

Bueno del e eer cuando le  be­
bía Su Santidad  P ío IX , y  figu ia  
en  m esas de los reyes, En los g ra n ­
des banquetea de palacio du Oricri­
te , la  presencia del T io  Pepe  es tan  
de rig o r, como la del PruBidenle 
dcl Consejo y  la  m úsica Ue A labar­
deros.

E l T ío Pepe  es el pariente más 
rospolnblo de  la  d iitiiig u id a  fan d lia  de  González: p o r toda» 
partes lu salen sobrinos.

Jerez áe la Frootera 
toya c i  la gluvia,
<11 j a es la gloiú,

Como cantan en 7.7 M arqués de C araraca. T u5a  porque 
den tro  do la» negnis i'o tellas do González, envías á  todas laa 
regiones de! m undo el sol a rd ien te  de  A ndalucía, cl azul 
de su cielo y  los arom as de  la  tierra.

U n  a f ic io n a d o .

E L  S E Ñ O R  M A T ÍA S .

(iliH to ri.u  c o n  v i » « »  <1<* friliiila  y  q u e ,  s in  ciiili.argn , 
v e s u l la  SCI- l ii lc lis im ii iii ir rn v ió ii <!<• I ie e h o »  ¡iiitéii- 
ticow ).

I L señor M atías es u n  hom bre cabal. Viérnislo 
con 611 p ipa  en tre  los laido» (á  la s  horas en 
que es bailada por el sol la mal trazada plaza 
do la iglesia d o X ) ;  fija la  m irada de sus 

I . , negros y  vivos ojos en la  cam piña; ba lan ­
ceando sobre sus uiusciilosas p iernas en treab iertas cl recio 
cuerpo; las m anos hundidas en  lo» bolsillos de am plio cal- 
iióo; envolviendo á  in tervalos regu lares on denso y  azulado 
hum o au fran c a  fisonom ía, de espaciosa fren te , pronunciada

nariz  y  poblada b arba, y  no  de jaría is de predisponer el 
ánim o á  su fav o r: ta l  lealtad y  franqueza tan ta  respira el 
ex terio r de su persona.

Y K¡ tené is la debilidad de dejaros dom inar po r cd deseo 
de saberlo todo , y  os encam ináis al so litario  cafe tín  (donde 
se reúno la g en te  ho lgazana , y , por en d e , ch ism osa, que 
existe  en  cl lu g ar), coa el sano in ten to  de  sa tisfacer vuestra  
curiosidad acerca del Uien iiotnbre, de ju ro  que se apoderará 
de  vosotros desm edido a lán  po r trab a r conversai ión con el 
tu l sujeto.

I’orquo e l señor M atías, .ni decir do Ihb g en tes, no t im e  
m ás que valer 3- lo han ocurrido sucesos por dem ás extraños.

— ¿ lia  servido u sted  en  el ejército  carlista?

— D istingam os, caballero, Serví la cansa de  U. Gárloe; 
pero no con las arm as en la m ano..... jX unca m e pasó por lií 
cabeza em puñar ol fosill ¡Y no porque mo arredrara  el f r a ­
g o r  do la  pelea! ¡Xo conocía el m iedo entonces! (¡ni tam ­
poco ahora!) pero Kijinpre tu v e .m is id eas .....

¡Miro usted! Este es im pais endem oniadam ente liberal.....
¡Y lo lia sido siem p re! Yo, sin  em bargo , me siento carlista  
hasta  la m édula de loa huesos,

Y no  por espíritu  de contradicción, ¡Qué quiere usted!
¡Im posible acostum brarm e á e s ta  política! Á cada cual lo
SU3-0, esta es m i b an d era .,.. L o ele Dios, á  Dios; lo dcl Ilev, 
al R ey; y  no como estos liberales, que para  ellos no  hay
D i o s . . y  si hay Rey ¡como f i  no!

Cuando era m ozo, decía y a  estas cosas ¡3- otros á  este
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ten o r I Y d ieron  todos en  que el perro  había do rabiar, y
rabió  e l p e rro , y  el perro  fu i yo.

Que ¡ carlista  por a j i i l ! Que ; carca por a l lá ! Que ¡cence­
rrad a  hoy  y  coplas raailanal ¡M ire usted! mi paciencia se
ago tó  y  em prendí ó m ás de uno á  puro  palo. Pero  paUzas, 
nada m ás, ¿sabe usted? Sólo que  conocí qne á la postre  esos 
juegos de m.^nos se  convertirían  en  fiestas de  pólvora, y  que 
e! m ejor d ia en  vez de leña lloverían postas. P o r esta  razón 
decidí m archar á C.

E l resultado fu é  quedarm e sin hacienda. M e la  confisca­
ron ; pero salí con m i idea y  en  e lla  pei'sistí. No quería ma­
ta r  i  nadie n i en X . n i en  C',, porque no me pareció nunca 
hien que bata llasen  españoles con tra  espaBoles.

Concluyó la  guerra . Las partida» volaron como las golon­
drinas cuando asom a el frió . A quéllas sin tieron fr ío  tam ­
bién ¡y yo  sé por qué! A fuerza de rozarse con los liberales, 
los je fes  del partido  carlis ta  eo contagiaron. E ran  en  el 
fondo m ás republicanos que el m ism o Pi y  M argall, El za- 
p  itero  BO quería hacer zapatos, el coronel se creía general y  
el genera l m ás que el Rey.

¡Cloro! Como en tre  los de a h o ra , que en  un  Jesús se  en­
cu en tran  m ás a ltos que soñaron, 

l í e  volví á  casa.....
—  Y oqni radica u s ted , cuidando sus tie rras , viviendo en 

paz con todos y  tan  sa tisfecho como si gobernase á España 
e l mismo P re tend ien te . ¿Xo es eso?

— ¡Eso es! Pero no de l todo, no señor. N o se figure us­
ted  que v ivo  tan  eu paz.

— ¡Ya! y a  estoy  en  ello. ¿Quién se halla en la  v ida  exento
de cuidados? El que tiene fam ilia  sufro  siem pre desvelos.....

— P or c íe  lado , no, señor. Fuera  de  mi m ujer, que es una 
san ta , y  de m is dos h ijos que, sin  se r san tos, son ricos, no 
tengo  á  nadie en el m undo, y  p a ra  éstos iiio sobm  fortuna- 
N o m e preocupa i  raí eso. 

l l i s  caviU ciones y  m i mal hum or se  fum lun en causas
m uy extraordinaria».....

Voy á  confiarle mi secreto. U sted  es hom bre de  letras y 
no lo echará á  brom a. N o lo cuento á  los de  aquí por m uchas 
razones quo yo  sólo entiendo y  que  u s te l  com prenderá 
cuando conozca mi aven tura.

Yo soy m uy cazador. No hay d ia  que no v ay a  con la es­
copeta á  reg is tra r el m onte, y  al cabo del año m ato  m ás per­
dices que pueden com erse en  e l pueblo. M e acom paña siem­
p re  ol p o ln ler que ve  usted  allí durm iendo ¡Soberbio ani­
m al ! Soberbio y  valiente. M r haca fa lta , p a ra  que juzgue
u sted  cuán to  d isp rec ia  el m iedo este  p e rro , in te rrum pir el 
h ü o  de mi narración.

H an  pasado ya desde aquella fech a  dos años largos. Re- 
gresibainoB  de ¡a m asía dcl P uerto  m i m ujer y  los chicos. 
L e a l  nos acom pañaba. Nos encontrábam os en el llano, detrás 
de  k  iglesia , ú m edio cuarto de  las p rim eras casas del lugar 
y  p iúxiinos á  la  encrucijada donde  so unen el comino del 
m onte  y la  senda del robledal, cuando noté que una vaca se 
d irig ía  á  todo  correr hacia el g rupo  nuestro . G rité  á la fam i­
lia que h u yera  m ás que  á  prisa, y  yo  m e de tu v e  pava ve r do 
contener ó la  re s , cuyo blanco éram os nosotros, á no dudar.

P robé á  tira rla  una  p iedra   ; Que si q u ie re s !.....  Bien
toqué a l enfurecido b ic h o , pero no  por eso abandonó él su 
in ten to . Cerraba ciego con tra  m i. Esto m ism o penfé yo en 
aquel m om ento; «E ste anim al va  ciego», y  la palabra  «ciegos 
m e sirvió de  inspiración; pues m e dispuse á  quitarlo  la luz 
ayudándom e de la chaqueta, á  m odo de capa. E speré, pues, 
á  la v aca , y  cuando casi m e tocaba con el ho c ico , lo arrojó
la  vestim enta á  la  cara y  rae tiré  a l suelo ¡Gran resultado
dió mi tác tica! Se enredó la ch aqueta  en la  cabeza do la
re s , em pezó ésla  á  com adas con el lia  do a rro ja r el estorbo, 
y  aproveché e l niometito para  escapar de  ailí. N o me hubiera 
va lido , sin  em bargo. G racias a l p erro  puedo contarlo  hoy.

L e a l  había quedado conm igo. E n cuan to  la vaca detuvo 
la carrera, debatiéndose furiosa, aquél le hizo f ren te , y  entre  
l i i r id o s  y  saltos, m ordiéndola aquí y  alli, logró desviarla de 
»ii p rim er objeto y  que se revolviera  frenética  contra él. 
E ntonces el bueno del perro  la  estuvo  toreando un buen rato 
po r todo e l llan o  y  me libró á  mf de una m uerte cierta.

En o tra  ocasión so las hubo con u n  lobo Pero  mi pa­
réntesis v a  siendo y a  la rg o , y   voy á  abreviar  Sepa
usted  quo luchó á  dentellada lim pia coa sem ejante  fiera y  la 
obligó ó abandonar ol cam p o , á  co s ta , por su puesto , do las 
cicatrices que para sicm pro adornan el ruello  do m i fiel com ­
pañero. ¡Muy com protuetida situación la m ía !  Me fallaron 
los cartuchos y  el lobo me cogió indefenso , poro no tanto  
que no  ayudara  yo  á mi L ea l, sonando sobre la  cabeza de la 
u llinsüa, con m ás prisa que badajo de cam pana en  d ia de 
g lo ria , Iii cu la ta  de  mi escopeta.

V vuelvo a l suceso que mo tien e  caviloso. Escojo para 
reg resa r do m is expediciones el cam ino del p in ar qne  se  e x ­
tiende  hacia e l Poniente. ¿Por qué esta costum bre? I.o ig ­
noto; pero  m anía ó n o , resalla  que mi ú ltim a m ano suelo 
darla  por eso b o sque , abundante en  conejos como ninguno. 
Ya hoy fo rm o  verdadero  empeño en pasar po r alli h asta  dar 
con la  cansa de  la existencia d r l  fan tasm a  que parece el g e ­
nio del m al de aquella es|>csiira y  cu j a prctencia no m e in ­
quieto , pero me enoja, por si puedo »er a lg u n a  brom a de un 
m al in tencionado.....

E n  m is cacerías me caliento de pies, y  cuando quiero re- 
cordar'o  ino sorpren le  el a ta rdecer por los a 'ericuetos . ,. 
Meses hace, con una bnim oaa atm ósfera qne hum edecía mi 
tra je  y  en ta inecía  m is m iem bros de  puro bolada, ba jab a  la 
cuesta que conduce al p inar en  pos de L e a l, cuyo tro teciio  
era tan  apresurado, quo bien á  la s  claras dem m ciaba e l a fán  
po r alcanzar su  asiento á  la  lum bre del hogar. Lo v i liun- 
dirse en  el laberin to  de  los copudos árboles y  continué mi 
m archa sin  p reocupirino  de u na  m ás de sus tan  acostum bra­
das ¡das y  venidas. Pero tran scu n iem n  bastan tes n iin u to sy  
me llam ó I» atención que no reapareciera .—¿Qué sera  do 
L e a lí  (pensé y o ), y  seguí.—A nduve unos pasos m ás y  fo r­
mulé de  nuevo la  m ism a interrogación. E l perro no se de­
jaba ver. Silbé entonces; pero fu é  todo iniUil.

F rancam en te , la  afición cazadora se  cebó en  m í.— E s l i  
tra s  un  ra stro  ó le  hallaré de  m uestra.—T al m e figuré; y em ­
puñando la  escopeta, la  m onté y  enderecé cautelosa y  apre­
su radam ente  m is pasos al s it 'o  p o r donde L e a l  so perd ió  á 
mi v ista.

P ron to  lo hallé; pero ¡en qué disposición! Lo» pelos dol
lomo erizados; la  cola perdida bajo  el v ien tre ; lunziindo sor­
dos g ruñ idos á  trav és de su m al CDi rada boca; como clavado 
en ol suelo , y  en  tal estado do inm ovilida I, que  parecía p e ­
trificado.

U u segundo nada m ás m e ocupó su  actitud , porque quedé 
m uy pronto sobrecogido tam bién. Tenia yo  an te  mis ojos á 
un  fan tasm a colo.sal, g ig an te  enorm e, sentado en un  escabel 
desm esurado y  m oviendo su brazo izquierdo hacia el rostro, 
cuyo.» rasgos n o  d istinguía . E ra  m ás bien una som bra que 
descollaba en el claro del bosque, ooupaudo tan ta  a ltu ra  
como la  cop i del m ás elevado pino, rodeada su cabeza de  un 
círculo rie luz com o lu corona quo circunda la  luna en las 
noches de celaje. A lgo se  tu rb ó  mi cabeza; quise , s in  em­
bargo, haccrnic superior á  esa sorpresa; mo d irig i hacia él,
pero se evaporó ¡U na g ran  riso tada se perdió retum bando
por la se lva, y  ¡D ios m e perdono! llegaron á m is oídos
ecos de palabras burlonas y  despreciativas.

E l encanto había cesado. L e a l,  entonces, m ientras m e re­
tirab a  yo confuso y  mohíno, em prendió  desesperada carrera  
para  i r  á  acurrucarse  jadean te  y  tr is te , sin alientos p a ra  co­
m er, en  el rincón del ^uego.

Mi esposa hubo de sospechar que  a lgún  suceso m otivaba 
m i inqu ie tud  en  aquella velada. A riiesgó una p regun ta  d is­
creta acerca do la  p rem atu ra  llegada de  L e a l;  pero respetó 
mi reserva y  so com entó  con un profundo suspiro a l obser­
v a r  mi obstinado silencio.

L legó la  larde  del d ia sigu ien te  y atravesé el puiar a l re­
greso  de la  c a o  ría . ¡Surgió e l fan tasm a en e l i i i í b i h o  sitiu!.....
L ea l  dió en lad rar fu rioso , y  y o , á im pulsos de  r.o sé qué 
sentim iento, dispare con tra  aquél sin  darm e cuenta. E l f a n ­
tasm a se desvaneció con el hum o de la  descarga en m edio 
d e  débil g r ite r ía , de  a legios voces que confusas llegaban 
hasta  m í.....

O tras m uchas veces sub í la  ag ria  cuesla que da acceso á la 
se lva, y  en  la  calva d e  ella pocas dejé do conleiiip lar a l e s ­
pectro . E l perro se  acostum bró <á verlo y  se  con ten ta  y a  con 
g ru ñ ir  sordam ente; yo  sigo  confuso y  nada tranquilo . No 
creo en  b ru jas  n i en  aparecidos; pero mo da en qué pensar 
sem ejante caso.

H e  tra tado  de av erig u ar si el tío  B au tista , que g u arda  el 
bosque y  habita  una  casita  no  lejos do a h í,  tiene conoci­
m iento de lo que ahí sucede; pero  nada dice, ni nada sospe­
cha. Tam poco puedo figuiarn ie que esto sea una  ilusión de
mi v ista , porque L e a l  a te s tig u as icm p req u o n o  m e engaño.....
¿Quiere usted  acom pañarm e m añana  a l p in ar para  cetcio- 
tarse de que existe  ol fantasm a?

A llí acud í con el bueno del señor M atías, y  pude aiim irar 
sobre b u  descom unal banquillo  el objeto d e  lu cavilación 
dsl buen hom bre. D estacábase, en efecto, el contorno d e  iin 
cuerpo g igantesco  sobre el fondo  del cielo. F ugaz aparición 
en un  m arco de luz; sencillo en igm a que supo doscifrar, vo l­
viendo  con ello la  calm a al ag itado  espíritu  del Beñor M atías.

E i causante dcl fenóm eno e ra  e l tío  B autista , A costum ­
braba el g u a rd a  á sentarse en  la  e ra , al a tardecer, fuinando 
su  p ipa en filosófica m editación , b a s tí  que anunciaban sus 
h ijo s  la  hora de cenar. Su im ag en , engrandecida por un 
efec to  de espejism o, surg ía  entro  los vapores, herido» po r los 
rayos del sol que se hundía en tre  las cim as de  la  sierra.

V desde entonces van  las gen tes de X á  con tem plar lo quo 
dieron en  llam ar «la som bra d e l señor M atías.»
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su herm ano Ramón y  el p icador de su  cuadrilla  E d u ard o  
B lanco, Riñones.

E n tre  las m uchas personas que concurrieron á e sa  anim ada 
y  p in toresca faena , estaban lo» señores Ilered ia , G . López, 
F e rn in rlcz  y  Q onzúliz  (D . Teodoro) y  o tros del P u e rto ; los 
Sres. M arqués d e  V illanialta, Paúl, Fánchez lío inato  y  Cono, 
de .lercz, y  B nm é, de Cádiz.

L a lie n ta  dió comienzo ú las nueve y m edia de la » iañana, 
estando apartados 13 becerros y  lü  novillos, sepsründose 6 
para toros y  presidiendo en e s ta  operación 1a m ayor oscni- 
piilosidad p o r el deseo de los Sres. Fon te la  y  L ópez de 
afinar y  d a r  c réd ito  á  su  ya nom brada ganadería.

E u los derribos se  dislinguicron bastan te  los Sres. M arqués 
de V illam alta, Paú l y  Repele.

Los expedicionarios fueron  obsequiados espléndidam enle. 
•

El sábado 23 se hizo el herradero do h e  becerros de  
D. Faustino  U daeta  en la herm osa posesión de M anzanares 
del Real, habiéndose herrado ciento tre in ta  y  pico reses 
sin que afortunadam ento  ocurriese en la  faen a  n ingún  pe r­
cance lam entable.

E l ganado está bueno, y  m uy cebado con la  abundancia 
do pastos que hay  este  año.

E n el próxim o Mayo habrá o tra  tien ta  á  la  que concurrirÚQ 
algunos aficionado» de Madrid,

•
D urante  e l m artes y  m iércoles anteriores, se ha  e fec ­

tu ad o  c rn  excelentes resultados la tien ta  de  reses b rav as d e  
la  ganadería  de la  Sra. V iuda de  Darrlonuevo.

  ----------------------

R K  C A Z A .

E l i>eoúltiino v iernes se verificó la tien ta  de roses de  la 
ganaiierla de los Sres. Fontela y  López, de l P uerto  de Santa 
M aría.

D« San Fernando asistieron e l m atador J e  toros Repele,

DESCRIPCIÓN DEL «SKTTER GORDOS>.

L aG ordon-Setler-C lubs ing lés a c a b a  de p«- 
blicar la  descripción de  los im nlos  que d esd e  
ahora servirán para  apreciar y  ju zg ar al s e t­
te r  iiegro y  fu e g o , cuya raza  patrocina.

U nicam ente encontram os de nuevo en  
esta  descripción la g ra n im p o rla n c ia q u e c o n  

razón se  da  á  la  fo rm a  de la cabeza. Siendo el se tte r gor- 
di'ui un  anim al m uy in te ligen te , el Club hseo n o tar la  con­
fo rm idad  de cráneo que, en buena» condiciones, pe rm ite  
conservar y  desarrollar esa in teligencia; y  de aquí la im por­
tancia  decisiva que concede á  esa pa rte  del cuerpo y  la  c if ra  
de 33 pu n io s que la asigna en  un m áximo rie ItiO.

Sensiblem ente m ás pesada que la del laverak  y  el se tte r  
ii g lés , l i  cabeza del gordon tien e  m ás profundidad desde  
el occipucio h asta  e i ángulo superior de  hi m ejilla; la  bóveda 
del cráneo está  ligeram ente  redondeada, y  l a  coronilla es 
ancha y  espaciosa e n tre  las orejas; la f re n te ,  m uy m arcada 
encim a do los o jo s, term ina con un corte  m uy franco ; los 
ojos son m uy b rillan tes, in te ligen tes y  v ivaces, d c ten n i- 
nundo en  alto  g rado  la  inteligencia que  caracteriza á  la  
raza; la  nariz , raoderodanienle larg a , es b astan te  ancha 
¡rara que quepan cómodainenlo los nervios o lfa tiv o s, y  te r­
m ina en form a re c ta , considenindose como un defec to  m ny 
señalado la  nariz  pun tiaguda. E l cuerpo, aonque m ás p .-  
sado , rem eda las líneas de construcción del se tte r  ing lés; 
el cuello ea largo y  p o ten te , nunca pesado; el rabo corto  y  
colocado en  form a de cim itarra, y  los pies, nncliog y  fu e rte s  
con los dedos m uy guarnecidos de  pelo, redondeados y  re- 
cogidos como los del foxhound ó el g a to , no  largos y  aplas­
tados como las pa tas de  la  liebre. E l pelo debe ser lacio 6 
ligeram ente  ondulado , y  en cuanto al co lor, negro ; sobro 
las m anchas de fu eg o  y  la  tolerancia de  algunos lunares ó 
golpes blanco» en  el pecho, nada hay  que decir que  no sea 
ya sabido.

G ran in te ligencia , finura do olfato y  m ucha reaistonci» á  
la fa tig a ,  son lo» principales caracteres de la raza creada 
pe r lord Gordon.

Los 100 puntos concedidos a l se tte r  negro y  fuego  por 
el Club inglés que le  patrocina  y  m ejora, están  repartido»  
del siguiente modo:

C abeza............................................................  33
C uello , pecho y  espalda............................  14
Riñones y  m u s lo s . ........................  12
l ’ies y  p iernas   1 fi
C o lo r...............................................................  ]()
Pelo y  sim utria ............................................  10
R a b o ................................................................  5

T o t a l ......................................  lOO

Los aficionados á esta raza so conform arán , sin  duda, 
con la Opinión general del Club ing les; pero hay quienes se 
a treven  ú o b jeta r sobro la  deiiiaeiada anchura de la cabeza 
ftdmilida (lo oreja  á o re ja , porque el perro de  cabeza ancha  
dem uestra generalm ente  más pesadez (¡ue v iv ac id ad , y  m e­
nos inteligencia.

E l éx ito  do Chatenaya ha sido acogido con sim patía  por 
la prensa sportiva de  In g la te rra , que hace favorahles pro- 
iió slieosdo  esa raza , cuya ¡« p u ía iiilad , m uy creciente en 
E u ropa, había decrecido consideralilem cnte on Ing la te rra  
desde hace unos diez años.'Creen loa periódicos ingleses que 
el ejem plo do los am uííuc» franceses no so o lv idará, y  que 
el se tte r  gordon no ta rdará  en  recobrar en  el pala do origen 
el terreno  perdido.

P o r io pronto el Gordoa-Selter-Cluh inglés a c s U  de afir­
m ar una  cxist-ncin  de  la  cual empozaban ya algunos á  du­
dar. l i a  decidido, para la prim avera  do 1892, la organiza­
ción de  fie ld -tr iaU , reservados cxctusivam enlo á  c»a raza 
Kefas ¡iruebas so celebrarán á  fin do A biil, y  com prem leráii 
dos serie», la una para cachónos que no pasen de quince
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loeses y  la  o tra  p a ra  perros adtiltos. A dem ás de algunos 
prem ios cuya im portaucia no se conoce to d av ía , varios 
adm iradores de la raza  h a n  ofrecido dos coups) en dinero á 
los vencedores en cada prueba.

El precio de en trada  de cada perro  se  ha  fijado en  65 
francos, y  el plazo para  las inscripciones quedará cerrado 
e l de Febrero,

Si los gordons, criados en g ran  núm ero en  el continente, 
m uestran  tan to  valor en  la  caza como distinción en  las ca­
lles y  no  dudan en a trav esar el estrecho para  a fro n ta r  la 
lucha con rivales que no  son quizá m uy tem ibles, podrán 
proporcionar una nueva sorpresa á  los criadores ingleses y 
hacerles arrepentirse del abandono en  que h a n  dejado caer 
tan  excelente raza.— P.
-----------------------------------------------------------. . a g . ---------------------------------------------------------------

] N o t k ^  á e  c k ^ k .
A tentos á  la  defensa de  sus propios intereses, en todas las 

naciones europeas se han  anticipado este año á  decre tar la 
clausura de la  caza, com prendiendo que e l po rven ir nos 
anuncia un buen año.

Ya dijim os que las agrem iaciones venatorias de A lem ania 
hablan acordado cerrar en  el d ía de N ochebuena el período de 
la  caza, aunque legalmente podían seguir cazando, y  quo en 
B élgica n o  se podían cazar y a  la s  perdices. Pues b ien; el 
buen ejem plo se ha  seguido.

D urante e l pasado m es se ha  ido decretando la  clausura 
e n  todos los departam entos de  F rancia , g ra d u il m ente, y  con 
ta l rig o r que  ay er, 31 de E n ero , quedó ab ierta  la  veda en 
to  lo el territo rio  europeo de la República.

Lo propio se ha  hecho eu  Ita lia , aunque allí por lo vario 
y  cusuístico de la  legislación no quedará clausurada en m u ­
cha? provincias h asta  fin  de Febrero.

¡Qué ocasión esta  si los cazadores españoles estuviesen 
organizados para  hacer cum plir la  veda e t  E spañal .Jamás 
se  ha  presentado un año venatorio  con ta n  buenos aus­
picios,

¡Qué ocasión tan  herm osa para  que el Consejo Superior 
de A gricultura pidiese al Gobierno que se fijase po r u n  mo­
m ento en la  cuestión de  la caza é hiciese cum plir La veda, eu 
vez de pedir á  loa cazadores contestaciones que encontraría 
e n  los T ratados de  H isto ria  n a tu ra l y  que corresponde dar 
á  los naturalistas, y  especialm ente á los ornitólogos!

Porque con tan to  p reg u n ta r cosas sabidas se expone el 
respetable Consejo á  que d igan los cazadores lo que dicen: 
— Pues si todo  lo ig n o ra , ¿á  qué m eterse á  proyectar una 
ley? Y si lo sabe ¿ p a ra  qué el feo  vicio de p regun tar 
tan to?

E l Consejo nos m erece m ucho respeto; pero, á  la  verdad, 
su s fru to s en  m ateria  de caza n o  nos insp iran  g ran  con­
fianza.

D E  A R A G Ó N -

Sr. Dinel9>' de E l  C.ymi’o
Enoro <Xt 1852.

Con su artículo Jieform a de la  ley de Caza h a  levantado 
usted la liebre (eomo se  ilice en tre  la  gen te  del gremio), y  en 
>d decoro de todo buen aficionado está  c l m ata rla , ó lo que 
03 lo m ism o, ayudar á  usted  en esa reform a.

Creo llegada la  hora  de  sacudir la  indiferencia que  á  todos 
nos dom ina, que de  u n a  vez dem os de m ano con la  indo- 
lepoia, y  que cada cual, ea  la m edida de sus fuerzas, con­
tribuyam os al conjunto . Se necesita  fuego  y  energía  para 
conseguir nuestro  deseo , y  que concluyan de una vez las 
prim adas. H o y , e l qne  m ejor librado sale en la contienda 
03 el que burla la ley; para  éste  n i liay veda n i respeto  4 los 
co tos, n i pago de consum os; ea decir, que todo lo lleva 
parejo, eomo decim os p o r aqu í, y  viva qu ien  paga. Nn cu 
balde nos califican de prim os;  com o es n a tu ra l, á  éstos (que 
no son los m enos) es á  quienes conviene qne la  cosa no se 
encauce, por Ja sencilla razón de que , el dia que  la ley  sea 
una  v e rd a d , se les concluyó la Capua de que hoy ta n  á 
su s anchas d isfru tan . H ay  que hacerles com prender, lo 
mismo ó éstos quo á  los p ro fan o s , que somos en  España 
trescientos mil con tribuyen tes ni E rurio , capaces por si 
solos de  hacem os i-espetar, pese á  lu ic n  pese.

Sin unirse es inú til pensar en  cazar, no liay m ás rem edio 
que colgar la  escopeta y  pensar en  otra cosa , pues asi nos 
ahorrarem os gastos y  disgustos. Em pezando porque hoy el 
p rim er enem igo del cazador es e l guarda que  aquél paga 
para  el cuidarlo de  su  co to , por cuyo :iiotivo es de  im pres­
cindib le Treef3idad reg im en tar e»ta tro p a , cien veces peor, 
no  lo dude u sted , que lus hraccnnien  y  que  las mismas 
alim añas,

Al fin indicado, h a y  aquí un  aficionado y  suscritor que 
ahora se dedica 4 escribir uii Código penal para  la guardería, 
y  que ta n  p ron to  lo term ine  publicará en E n Campo , con el 
solo y  exclusivo objeto de q u e , una  vez publicado en nues­
tro  querido periódico, y  m ereciendo lu aprobación de todos, 
)■ del G obierno, pueda serv ir como de apéndice á la Ley.

Aquí somos m uchos los que estam os al lado de usted, 
sobre todo  en lo d o  las Ju n ta s  de  Fom ento de  la  caza, y 
cuando llegue la  ocasión , con hechos, y  no  con palabras, so 
lo  dem ostrarem os; de modo q u e , ánim o y  ad elan te , no  hay 
que c e ja r , am igo ralo, ha  tirad o  usted  el guan te  y  no debe 
recogcn-r- m ás que con el triu n fo ; la causa es ju s ta ,  Ju razón 
nos sob ra , do m odo que  la  v ictoria  ea segura.

H ago, p u es, pun to  á  las jerem iadas, y  paso á  da r á  u sted  
•loticías.

P or unanim idad y  obligado» por la s  circunstancias (pues 
todo no  es am or), hem os establecido la  veda del conejo en 
las tres provincias aragonejus, en atención á haber y a  una 
gazap ina que es una bendición d e  Dios y  á  pronieternos un 
«ño pródigo en  fecundidad . E l o tro  d ía Pepe Toroáa m ató 
en  Peüallor una liebre que  nada menos que  cuatro fariia- 
quitoB ten ia  en  »u seno. I.as perdices van ya  apareadas, y 
los jauleros se las prom eten fe lices; pero h a y  quien cree, y 
no  va :iial, quo ol celo ee pasará sin que lo no ten  esos ar­
tistas.

L a  caza m ayor inunda e l llano: ha hab ido  jabalíes en 
Zuero, C astejón  de Valdejasa y  Sadoba; pero, am igo m ío, se 
han ido con m ás salud que vin ieron por no haber quien  los 
cace. E n  Aizón, pueblo que d ista  cuatro k ilóm etros deB orja , 
m ataron «no  a  palos y  pedradas en  las m ism as tapias dcl ce­
m enterio .

Y qao el hombre pare allí 
&ln sfiber como ni caicdo*

En L itag o  y  L ituénigo (fa ld as  del .Víoncayo) los cazado­
re s de Tarazona han  hecho ya su  Agosto, pues en ocho días 
de  expedición han  cobrado seis ciervos y  cuatro  jabalíes.

Los de  B enasque están  parados, por lo m enos h as ta  fin 
del que v iene á  consecuencia de la  m ucha nieve que  tienen 
en los puertos.

N ada m á s  p o r  h o y .— L o k en zo  V id .í l .

M o s t e r í A EN Et, SocORS. —  L a e x p e d ic ió n  d u r ó  o c h o  
d ía s  en lo s  c u a le s  se e c h a ro n  lo s  o je o s  d e  M entija , e l A ta la -  
y ó n d e lJ a d io ,  V a l de A p aric io , Z a jon iles, la s  Ckorrillas,

A b a n to ,  la B o rn ia , el Valle de  Enm edio , las Veguelas, 
Solanas del Itobledillo , el Cuervo y  el Socorejo.

E n to d as estas m anchas encontraron los m onleros gyan 
núm ero de  roses; pero  no  á to d as se les pudo da r m uerte, ni 
t ira r  á  m uchas, p o r el g ran  tem poral de aguas y  v ientos que 
reinaba en  las sierras.

Se cobraron, sin  embargo, diez y  nueve, en esta form a;
Ocho venados, cinco ciervas, tres cochinos, dos jabalinas 

y  un  g a to  inon tés,de  los m ayores que allí se han visto .
P resen tes: los socios Sres. D. A lfonso de  Cárdenas Cha­

cón, D. Ricardo B elm ente, D. Carlos Cabrera, D . Ju a n  José  
de la B astida , D, M ariano F e rn ^ d e z  Mesa y  D. Ju a n  A. 
Lozano; y  los invitados, Sres. D . Ju a n  A lvarez, D. Joaquín  
Fuen tes Torroba, D, Éniilio L ópez V inuesa, D. J ,  Lobo,
D. A ntonio  Cáceres, D . M anuel Coll y  D . L uis Pérez  do 
Gitzmán e! Bueno. ‘

Recovas; las de Belnionte, Cárdenas, B astida , Fernández 
Mesa y  Lozano; en  to ta l, 120 perros.

H an  dirigido las batidas loa notables podenqueros anda­
luces Ju n ca l y  los Costillas, directores de aquellas g randes 
m onterías de l D uque de la T o rre , y  e l g u a rd a  M éndez, ca­
zador y  poeta, ta n  seguro en  m ata r reses como en cazar con­
sonantes.

Los expedicionarioe pasaron en  la  casa de  N a v a  la M o­
heda, recien tem en tere fo rm ad aé iiis ta lad a  con e le o « /o ríq u e  
cabe en  m edio de aquellas ab ru p tas sierras.

Kn sum a: g ran  cacería, m uchas reses y  tra to  espléndido.

L a  c .aza e s  R e ín o s .a.— No estam os aqu í del todo m al. 
H ay  liebres que los naturales cazan con la  nieve buscando 
las v ueltas á  la  G uardia civ il; perdices ro jas  y  g rises que 
aguardan  al perro m ás que ¡as codornices; á  dos leg u as de 
acá nube de  agachadizas, y  en  todos loa pueblos de ¡a ribera 
del E bro  m ucha caza de agua, incluso gansos; chochas hay 
bastanto-s, poro en las m onterías que circundan á  esta  p o ­
blación. Me dicen los aficionados que th a sta  e l verano no  se 
pnede i r  á  cazarlas, pero que entonces se m ata  bien de  ellasp, 
y  esto m e hace creer que nidifi ;un aquí, y  v is to  e l p anora­
m a, es creíble.

Esto de caza tnenor. M ayor la  tenem os á  dos leguas: cor­
zos, cochinos, algún oso y  m ucho zorro.

E l zorro, como la  liebre m uchas vecea, lo cazan con sa­
buesos de  los que h a y  aquí (aviso á Yon F ran z  K richler), 
tipos genuinam ente  perros, según he visto . P o r lo generql, 
son fu e rte s , dorados y  de hocico negro; y  o tra  casta  q u e ,ú  
mi juicio, trae  algo áe/oxhou iid , dada la c ap a  y  la  fo rm a  de 
remos, por m ás que la  cabeza denota cruza.

E l perro casero quo aqui se ve  es una cruza de presa y 
ratonero, y  para  caza dom ina el tipo  navarro.

•Vquí no  hay  jauleros n i laceros y  so respeta  la  v e d a , que 
suele ex trem arse  en  la  época de las codornices.— J .

L a  OS.a m a y o r .— X uestrocoiTespousalen P o tes nos cuenta 
lo que sigue:

«Catorce ó diez y  seis vecinos de  Calvea (v a lle  de  Lié- 
bana), hab lan  observado que en  un  m onte vecino, llam ado 
Cerraillo y  V aldearenal, m erodeaba una osa con sus dos 
cachorrillos, y  dispusieron darle  una batida .

íY 'a  en  la  m ontería, apareció la  osa fren te  a l puesto que 
ocupaba D. H ilario  Vejo, quien ¡a disparó un  tiro  tiiriéndolu 
cu el cuarto  trasero. E l an im al, al verse herido, arrem etió
contra  e l cazador, sin dejarle m ás tiem po que  el necesario 
para  carg ar de  nuevo la  escopeta y  atravesarlo  el pecho de 
un  balazo . E l enfurecido plaiitlgrado se  arro jó  entonces 
con tra  c l Sr. Vejo y  le arrancó la  boina, de la  que no dejó 
restos. E l cazador hubo «le m eterle el cañón de la  escopeta 
po r la  boca y  contenerle de  e s ta  suerte, h asta  que un tercer 
disparo term inó con ia  v ida  de la  lieia.

«La osa pesó 102 kilogramus.ii—E . F.

C lEN  p ic h o n e s  d e  CIEN TIROS.— E n el tiro  de  pichón v e ­
rificado en  Nueva Y ork el 14 do Noviem bre pasailo, en tre  
ol capitán  Brewer y  cd Sr. F u lfo rd , m ató  este últim o, guceai- 
vam ente, todos los ¡>alomos, y  su  adversario m ató  39. A l día 
sigu ien te  se  repitió  el ejercicio, que tam bién  fu é  notable. 
M ató el Sr, Fu lfo rd  D9 pichones, y  el Sr. B rew er 98, Jam ás 
se había v is to  á un  tirad o r m ata r los cien pájaro* en  un 
tiro  público de  palo no. Se usaron escopetas fabricadas en 
B irm ingham . E l vencedor tiró  con una  escopeta de H '. IV. 
Greener, y  el capit.áii B rew er con una  escopeta de W cstley 
R ichards Company.

Dos de las cocerías (juc on la  quincena ú ltim a se h a n  ce­
lebrado en estas provincias, son d ignas de m ención. L a efec­
tu ad a  en L o s  Lavaderos, d» la Cende.»a de  Bornos, y  la  del 
Caatakar, del Conde de Casal, m agnificns posesiones, am ­
bas de  la  provincia de Toledo. E n tre s  dia» se m ataron en 
L os Lavaderos cerca ríe 9 0 liebre», 24 p cn lic -s  y  inedia do­
cena de conejos, advirtiondo que  la  m atanza de rabonas se 
hizo casi toda cl p rim er día.

Y  no  decimos m ás, porque las diez afortunadas escopetas 
que concurrieron á  la cacería, desean quo ésta no suene, y
no será  por aquello  de  la  caza clam orosa .....

E n  el Castañar, m ataron dos escopetas, una  do ellas, don 
Ju a n  Sisfer, e a  un día y  dos m edios, 76 piezas, la  m ayor 
pa rte  perdices á  mano.

X.

SOCIEDAD DE FÜME.NTO
DE LA

C R Í A  C A B A L L A R  D E  E S P A Ñ A .

Inscripciones p a ra  la C arrera  de COMPETENCIA de I8S3.
A leg re , por T him derstone y

Pr. D. H iuiiel do Ig o a l.................... u  ^Columela, po r P ag n o tte  y  Co- 
lum bine.

Penitente, po r P ié c y  y  A m ­
nesia.

I Pim ienta , p o r P récy  }• Bul- 
I garie.

Sr. Conde de Mejorada...................  Sota, p o r W enlock y  Sw eetest.
I E ste la ,  po r Cornist y  Etrenne, 

Exctoo. Rr. Marqués de Aioañicer.. Quienquier, por A banderado y
Queen.

i ñ i r f o ,  por D ucat y  Léonide. 
M ayo, p o r Ducat y  Rosy May. 
Centella, po r Chesham  y  Tor­

m enta.
T rick ish ,p o x  Chesham y  Blair. 
In fa n ta , p o r D ucat y  Princesa. 
Geriara, po r Bético I I  y  Lu- 

cretia.
D ictador, por D ilctlo  y  Mo­

caren.!.
Donatelio. po r D iletto  y  Na- 

v e tte  I I .
Duse, po r D iletto  y  Rigolade. 
P ortia , po r Pagnote y  Miss 

P retention .

Exorno. Sr. D. Guillermo G a rre j.. .

Sr. D, Pablo l i r io a . ,

Exorno. Sr. Dnqua do Fcrnén-Niiaer.

Excmo. Sr. Marqués de VSllamejor,

Exorno. Sr. Mai-qués de Alcafllce». 
Exmo. Sr. Marqnúr de Cerralbo. . .

Exorna Sr, Conde de Sobral..

inscripciones p a ra  el GRAN PREMIO DE MADRID, de 1894.
Catson, por D ucat y  M try . 
Rosal, por D ucat y  Rosy May. 
P a la tin a , por D ucat y  Priu-

Excmo. Sr. D. Guillermo G a rrc y .,.(  cesa.
C hagrín, p o r D ucat y  Eegre- 

Itée,
A ve , p o r D ucat y  Ex-e.
N ,  por Précy y  Bulgarie.
-V, p o r P récy  y  Am nesia.
N ,  por Précy y  Reine Claude, 
-V. por P récy  y  Volte Face.
N ,  p o r P récy  y  Renomm ée. . 
-V, por Précy y  I J  E toile.
-V, po r P récy  y  Zaraya.
A  lefris, por C ornist y  A leg ría ,

.Sr. D. Migue! Trillo..........................] C'olomba, p o f  A banderado y
Columbine.

P eri, por A banderado y  P e ri­
nola.

A ifc ,  po r P récy  y  Approval. 
Ibero, p o r Cap y  Faveur. 
R em ainder, p o r Sir Robert.

C lifton y  M irobolante. 
R ecam bole , po r Sir Rober, 

C lifton y  Señorita.
M n n key , p o r MoukcasÜe y  

Reine M argot.
Leónidas, p o r León y  Mab, 
L M a ,  por León y  Ryvilla. 
rieiga, por León y  Missión. 
Mora, p.or M unkcastle y  R e ­

verenda.
D elfín , po r D ile tto  y  Maca- 

tona.
D écimo I I ,  p o r D iletto  y Fa­

vorita.
Pampero, ¡uir P .agnatto y  Na- 

v e tle  12.
D uda , por D iletto  y  Flam enca 
P etenera , po r P ag n o tte  y 

Georgina,
P esa d illa , por P ag n o tte  y 

J liss  P re ten tion .
P ostum a, por Pagnotte  y  Em- 

ineline.
M adrid , 31 dr D iciem bre de  1891.

m  Secretario,
M a n u e l  p e  I rm a L . 

  —

S E e e i ó j N i  I3 E / t c I e d f ^ e z .

N O TA S  A J E D R E C Í S T I C A S .

Á cau.sa (lu no publicarse un Esjiaña 
ningiSii periódico ó R evista especial (’e li- 
c a iu  a l exam en, enaltecim iento  é in v es ti­
gación de todo cuan to  so relaciona, m ás ó 
menos ín tim am ente , con el A jedrez, pocos 
serán  los adoptos do este juego  quo sepan 

^  t‘l falleciinienti) cid  Sr. D. G abriel Do­
m ínguez, ocurrido  en  M.-idrid en los pri­

mevos días dcl año próxim o pagado. P o r la  avanz.idísima

Excmo. Sr. Doquc de

Ayuntamiento de Madrid
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edad que había alcanzado este acérrim o cultivador del arte 
de  B ay  López, se le  consideraba como el Decano de los 
ajedrecistas m adrileños, á  la  pa r que  po r su  exce len te  ca­
rácter, tra to  sum am ente sim pático y  extrem a bondad de 
corazón, era conocido, entro  éstos, con el sobrenom bre de 
P apaito . Adem ás do se r el S r, D om ínguez un  distinguido 
adalid  del A jedrez, había adquirido  tam bién m erecido re ­
nom bre como m iniaíttrísííi, y  podríam os c ita r una  elevada 
personalidad, ausente hoy  de M adrid, que le  protegió  varias 
veces con generosas y  valiosas dádivas, y  conservará ta i vez 
aún algunos re tra to s  pin tados por e l pacienzudo pincel de 
nuestro  protagonista.

Veleidosos azares y  desgraciados lances de  la  caprichosa 
fo rtu n a , dism inuyeron considerablem ente el reducido cap i­
ta l, h ijo  del trabajo, con el que  el S r. D om ínguez atendía  
m odestam ente á  las im placables exigencias do la vida, y 
los gigantescos progresos que hizo y  hace de  d ía  en  d ía la 
célebre invención de Mr. D aguerre, p rogresos que han  em po­
brecido á  tan tos m inialaristas, abatieron  por com pleto eu 
ánim o en estos últim os años; sin  em bargo, no  por esto dejó 
do concurrir asiduam ente a l entresuelo del C afé del Siglo de 
la  calle M ayor,á  fin de  ju g ar allí su  cotidiana p a rtid ita  con tra  
todo  aquel quo se  presentara, fuese  nacional ó ex tran jero , 
m aestro ó cham bón. Su juego  no  se d istingu ía  po r la  b r i­
llan tes dol procedim iento, n i  por la  va len tía  de  la  concep­
ción, n i por la superabundancia en  los conocim ientos teó r i­
cos ó d o c trin a les; en  cam bio, e ra  sum am ente correcto, de­
fen d ía  á  capa y  espada los peones, á  los que consideraba, a! 
igual que  Philidor, como el a lm a  d e l juego  de Ajedrez, d i­
rig iendo todos sus a fan es á  traspasar sin  tropiezo los dos 
prim eros periodos de la  partida, con el prem editado ob jeto  
de llegar paso á paso a l tercer período de la  m ism a, ó sea 
al llam ado F im l ,  en  el cual brillaba  principalm ente su  in ­
genio, seguridad de cálculo é inven tiva . Á  pesar do eso, 
n ad ie  podía vanagloriaise de otorgarlo la m ás pequeña ven­
ta ja  en su  pasatiem po favorito , pues se ba tía  siem pre m ano 
á  mano, defendiéndose m uchas veces con éxito co n tra  los 
fam osos m aestros Valdespino y  Golm ayo, que  eran , por de­
cirlo asi, los Ifecénas  de aquella num erosa y  entusiasta  te r ­
tu lia  ajedrecística que se reunía diariam ente en  el entresuelo 
de  dicho café, a llá  po r los años de  1860 á  1870. Form aban 
p a rte  tam bién  de aquella te rtu lia , lioy ya  d isuelta, los se- 
florea M artínez C arvajal, G utiérrez, A bela, Itu rrib a rría , 
D iez Jub ite ro , González, López N avalón, Cambó y  m uchos 
otros que ocupan hoy  día, en la  Península ó en U ltram ar, 
elevados puestos en la  m ag istra tu ra , en  la  cátedra, en  la 
Adm inistración pública, ó que gozan tam bién  m erecida 
fam a  como médicos, abogados y  farm acéuticos.

El Sr. D om ínguez no fu é  am anto  de los problem as de 
Ajedrez, de  esos sabrosos fru tos, h ijo s  de la  denom inada 
segunda ram a de este ju eg o ; no  obstan te , como él dijo po­
cos días antes de m orir á  un  m u y  querido am igo nuestro  
en /os ra los perdidas, ó lo que es lo  m ismo, cuando no tenía 
con quien  ju g ar la cotidiana p a rtid a , compuso algunos p ro ­
b lem as que guardam os como oro en paño, los que somos 
entusiastas de estas obras de a rte  y  del ingenio, llam adas 
con razón por los técnicos la  poesía del A jedrez. El que 
insertam os á continuación es conocido por los aficionados 
con el calificativo de E l  CsuorFicaDO, á  causa de  la  figura, 
e a  fo rm a  de cniz, quo guarda la  posición de las piezas b la n ­
cas después de hechas la s  jugadas constitu tivas del m ate, y  
po r ocupar el rey  de las negras e l centro de esta  figura 
sim bólica. Esta composición pertenece al g rupo  de aquellos 
problem as qne el incom parable Samuel Loyd, en  su  sustan - 
ciosa obro Chess Strategg, pág. 137, denom ina populares, 
porque la  economía, en  la  cantidad de piezas del arreglo 
y re la tiv a  dificultad de solución, n o  sólo los hace a tractivos, 
sí que tam bién son preferidos á  o tro s de  fac tu ra  m ás com- 
plicada ó contesfura m ás científica, según esí se dice en  la 
term inología del juego de A jedrez. Quienes no  hayan  ana­
lizado este hermoso problem a, experim entarán  ciertam ente 
un  verdadero placer en resolverlo, pues á  pesar de  que sea 
en cinco jugadas, la  belleza del resultado com pensa con e x ­
ceso el traba jo  más ó m enos laborioso em pleado en calcular 
los m ovim ientos precisos de las b lancas para  llegar a l m ate 
propuesto.

A brigam os la  in tim a convicción de  que cuantos conocie­
ron personalm ente a l P apa ito  ó so batieron con é l , á  fin de 
ensayar en  el tab lero  ol tem ple toledano do sus arm as, 
habrán leído con agrado  las precedentes lineas dedicadas al 
recuerdo y  buena m em oria de  aquel que ora m uy am igo de 
sus am igos y  fuó tam bién  una  verdadera  principalidad e n ­
tre  ¡08 juga<lores de A jeilrez madrileños,

sim ultáneas contra 30  jugadores d istin to s, com prom etién­
dose á reflexionar únicam ente un m inuto  en cada ju g ad a . La 
sesión comenzó á  las nueve de  la coche y  term inó á  las dos 
de la m adrugada. E l resultado fuéle  p o r riemás fav o rab le .
ya que, de laa 30 partidas jugadas simultáneamente, ganó 26,
tres fueron  declaradas tab las y  ta n  sólo perdió una contra 
M, P au l D ebost, del Circulo M agenta. L a  num erosa y  se­
lecta concurrencia que  asistió  á la reun ión , entre  la  cual 
ae hacían  n o tar po r su  belleza y  entusiasm o m achas dam as 
de  la  a lta  sociedad parisiense, aplaudía calnrosam ente á 
M r. R osenthal, aclam ándole con nu tridos bravos cada vez 
que rlerrotaba á  este  ó a l otro de sus tre in ta  com petidores. 
L e  M onde l llu sk é eb s .  publicado recientem ente un  exce len te  
g rabado, fiel reproducción de  aquella  m em orable sesión 
ajedrecística.

l l r .  Pau l Debost, e l único que salió triu n fan te  de entre 
los 30 que am bicionaban b a tir  a l célebre Campeón de P o lo ­
nia , recibió de l G ran Circulo, y  como recuerdo de aquel dia, 
una m edalla  en  la  que  so g rabó  e l nom bre y  apellido del 
vencedor y  fecha  de  la  v ic to ria  obtenida.

PEOELBMA DE AJEDREZ E." 3.

E l célebre ajedrecista  polaco, M. K osenthal, residente ha 
m uchos años en  Francia  y  condecorado con la  cruz do C ar­
los I I I  por S. M. la  R eina R egente de  E spaña, ha  dado re­
cientem ente un  espectáculo, en el que h a  dem ostrado una 
vez m ás las envidiables ilotes intelectuales y  excelente go  Ipc 
de v ista  que le adornan, haciendo tam bién  patentes loa co­
nocim ientos teóricos que posee en a lto  g rado . E n la noche 
del 1.® de Diciembre do 1891 y  en  el salón de fiestas del 
G ran Circulo, á  la  vez Club de A jedrez, da  P arís  (boulevard  
-Montrnartre, 16), ju g ó  el m encionado profesor 30 p a rtid as

E l  D ispatch de P ittsb u rg o , periódico político publicado 
en los E stados Unidos, abre  un  Concurso in ternacional de 
problem as do Ajedrez, ofreciendo cuatro prem ios de im im ­
porte  to ta l de 50 dollars. Cada au to r puede env iar a l certá- 
m en uno ó varios problem as en  3 ju g ad as, d irectos é incon­
dicionales, con las respectivas soluciones y  un  lem a ó divisa 
puesto en  el lu g ar y  en  sustitución  del nom bre del compo­
sito r rem iten te. Al pliego h a  de acom pañarle tam bién  otro 
cerrado , en  cuyo ex terio r esté  escrito  el lem a escogido por 
el com positor, conteniendo den tro  el nom bre y  dirección del 
au to r del problem a.

Los com positores de los E stados U nidos y  del Canadá, 
han de  en v ia r ¡os problem as antes del 15 de Febrero  de J 892, 
la  fecha de adm isión p a ra le s  com positores de  las o tras  n a ­
ciones term ina el 1.® de M arzo del corrien te  año. Los pliegos 
han  de d irig irse : Chess E d ito r P ittsb u rg  D ispatek . P , O. 
Box 463, P ittsb u rg . Pa . E ta ts  U nis. H an  sido nom brados 
jueces del Concurso los Sres. S. Loyd, J ,  W ainw igh t e t
S. M. Joseph.

E l  H aahney M ercury, diario de Ing la terra , anuncia tam ­
bién  o tro  Concurso de  problem as en  2 jugadas d irectos é in- 
i’orsos, concediendo tre s  prem ios á  los prim eros y  dos á  los 
segundos. Los compositores ingleses han  de env iar sus pro­
blem as do la  m anera que  y a  hem os dicho, an tes del 1.® del 
próxim o Febrero, y  loa de las o tras naciones, an tes del 1.® de 
Marzo, dirigiéndose á Chess-Ediíot, 101, Queen’s ro a d , Dals- 
to n . Londres N. E . Invitam os á  los compositores españoles 
á  tom ar pa rto  en  estos dos certám enes y  deseamos que el 
éxito  corone sus esfuerzos p a ra  obtener alguno de los p re ­
mios ofreciJc®.

H o ahi las noticias llegadas á  Europa, referen tes a l M atch  
de qne nos ocupam os en  el ú ltim o núm ero de E l  Campo: 

«Procedente del H avre, llegó M r. Tchigorine el 29 de N o ­
viem bre á  N ew  York, de cuyo punto  partió  á  los pocos días 
para  la  H abana, siendo acogido con m ucho calor y  en tu ­
siasm o por los ajedrecistas de esta  ú ltim a ciudad. H asta 
el 19 de  D iciem bre no Je fu é  posible á  Mr. Steinitz au sen ­
tarse  de N ew  Y’ork , siendo esto causa de que ae re tardara  
algunos días la  celebración del M atch  que llam a tan to  la 
atención de  los amateurs. E l 2 del corriente Enero  jugaron  
los dos adalides la  prim era p a rtid a ; u n  Gam bito E w ans, p ro ­
puesto po r e l cam peón ruso, y  aceptado por su rival, y  que 
dió la v icto ria  a l prim ero á  las 32 jugadas. U n  R u y  López, 
ó sea una p artida  llam ada española, se jugó  el 4 de  Enero, y 
clü'i por resu ltado  tab las. E l te rce r encuentro tu v o  lu g ar el 6 
de E nero; otro Gambito Eioans, en el que el cam peón au s­
tríaco logró con trarrestar el ataque de su  antagonista, y  aun  
adquirió u n a  pequeña ven ta ja  de poeición en el periodo m e­
dio de la  partida; á  pesar do eso, no pudo im ped ir que 
Mr. Tchigorine h iciese tab las esta  p a rtid a . E l 7 del corrien te , 
y  en 29 jugadas, ganó Mr. Steinitz la  4.* p a rtida  (R u y  L ó ­
p e z ) .  L a 5.* y  6.* partidas fueron  jugada.», respectivam ente, 
el 10 y  12 de E nero ; la  prim era {G am bito E \aans)  fu é  de­
clarada tab la s  á  las 54  jugadas; en la  segunda {R u y  López) 
resultó  vencedor M r. Steinitz,»

E xtractam os las precedentes noticias de la acreditada y  
conocida R evista  m ensual de a jedrez  L a  Strategie, que se 
publica en  París bajo  la dirección de Mr. N um a P reti.

En e l D a ily  Netos, de  Londres (21 de  E nero), leem os un 
telegram a de la  A gencia R euter, expedido en la  H abana 
el 20 de E nero  de  este  año. «Los Sres. S tein itz  y  Tchigorine 
han  jugado  hoy lu p a rtid a  9 del M atch, que ha  sido decla­
rada tablas. E l estado de la  lucha es, a l p resente, el que si­
gue; Mr. Tchigorine gan a  3 p a rtidas; M r. S tein itz  gan a  2; 
tab las, 4.1

Ya vea  nuestros lectores quo la  lucha ee em peñadísim a, y  
que los dos com petidores eoü dignos el uno  dol otro.

JOBÍ TOLOSA Y CA R R ER A S. 
B aroelou, : i  áe E a n o d e  IBM.

Com puesto po r D. Gabriel Dom ínguez.
^ ’cgras.

B la n e a s .
Las blancas juegan y  dan m ate en 5 juga<la.s.

Solución del problema n.° 2.

1 D. 7TD.

Nos han com unicado soluciones exactas de  los problem as 
núm eros 1 y  2, los Sres. Carbó, Betanoourt, V ictorino Aoiz 
y  del Frago, D raper, Salvadó y  Grau,

APvaiTEs-oií. Todas las ccmDniofwlonMrsIatlTasíMteíSecciéndíAig-
árers han áe d ing ine á D. José Tolos» y Cararss, Rond» do Ssn Pedro, i  
segando, Barcelona. ^  ’

LIB R O S RECIBIDOS.

F a b r t c a o ió n  d e  q u e s o s  y  m a n ­
te c a s .—E n  las difíciles circunstan­
cia.» que actualm ente atraviesan las 
industrias rurales en  España, 
lapubE cacióndeuna  obra que 
se dedique á  mejorar la  sitúa 
ción de  alguna de ellas, 
es digna de  elogio y 
puede prestar grandes 
servicios. E n  este caso 
se ha lla  la  quo acaba 
de editar !a acreditada 
casa de los Hijos de  Cuesta, con el títu lo  de  Fabricación de que­
sos y  mantecas de todas clase», escrita por el conocido autor se­
ñor .Aragó. E sta  im iw rtante obra es hoy la  más com pleta que 
existe, y  en ella se trataoon  todaextaisióayoonocim iento  prác­
tico, de  la  com¡)osición y producción de la  leche; establecí- 
m iento de  lecherías; elaboración de toda clase de mantecas; 
fabricación de quesos frescos, blandos, duros, de Brie, Camcm- 
bert, N eufchitel, Cantal, Rochefort, Chester, Gruyére, Villalón, 
Burgos, Roncal, Manohego, Cabrales y  otros muchos, tan to  es­
pañoles como extranjeros; aprovechamiento do los residuos eu 
las lecherías; productos de las vaquerías, de  las ovejas y cabras; 
crianza de las vaca.» lecheras, y  otros interesantes asuntos. La 
obra consta de un  tomo de 866 páginas, ilustrada con 104 gra- 
bados. Su precio, 7,50 pesetas en Madrid Á provincias ae remite, 
franca d ep o rte  y  certificada, enviando 8,50 pesetas á  la  librería  
de los Hijos de  Cuesta, Cairetas, 9, Madrid.

A V I S O
á  l o s  q u e  n o  q u ie r e n  s e r  e s t a f a d o s .

E l  Jabón de les Fcinciprs del Congo es e l más conocido el 
más perfumado, el mejor y  el más higiénico de todos los jaixs 
nes de toilette. Cuando pidáis este maravilloso producto exi­
gid siempre e l nombre de Victor ra U iis r , de  París, su inventor,

Deeconfiad, pues tra ta rá n  de estafaros vendiéndoos, en  vez 
del verdadero Congo, groseras y  perjudiciales imitaciones de 
este perfecto cosmético.

TSARINE P O L V O  DE A R R O Z  R U S n
Achócente. Suavizante. Ir.vî  i • 

P b k p a b a io  p o s  V I O t x : i '  
29, Bould des Itallens, P&BIR

A C E IT E  O PH V B , Olores superfinos.
F  ^  ^  P a 'a ia  o o n ta n éc ió n  /  b e l l t ié  tíaí Pelo
rH Y G lÉ N 1 0 U E l'''^ * ® ” ^'=’E’’oc*DORsup.r«t4totoL “ ’ t e m y i g t  1 inlinhco. Tan,cu /  SshdiOh

P O LV O  D E N TIFR IC O  Silud 4e I» Bou
B la n q u n  /  co fí te n a  la  O efuadurt

E S E N C I A d e C A F E  T R A B L I T
Sa r a  y  ca & « . l f l » t * a t f t r i e a i Q e b t e  p r o d u e «  a a  c a l é  cor»

* a » r in < í .  ,  ■! p o r  m » y o r ,  3S. Rué D e n h r t - B o c h e r e a u ,  P A I u a

W il l i a m  L e-w eiin , Agente de  carreras en Londres, 139.

D IS P E P S IA .—  Vino de Chassaing.

M,A.r»Eir>
EST. TIF. «SUCESORES DE RIVADENEVHA»

IMPRB90R»» B» LA gJAl CASA
Pm «  d« Sm  Vicente, número 80 

1 6 9  S

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO. 35

CALZADO IM P E M E A B L E , ■ IN D ISPEN SA B LE A LOS CAZADORES.
CON P R IV IL E G IO  DE IN V E N C IO N  P O R  V E IN T E  A Ñ O S.

S E  CO D STR Ü Y E A M ED ID A  P A R A  C A B A L L E R O S, S E Ñ O R A S  Y  N IÑ O S.
C E P E R IN O  S A N C H E Z .—P r i n c i p e ,  1 9  y  2 1 , M a d r id .—ESTEADA POS EL POETAL.

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26  

Mueblee de  ebanistería y  tapicería. Casa especial en eUlerlaa y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

2 3 : o o s = E ! : e s  c . ®
I^ABftCAhTlS DE CARAl/AJES

DK

S. M. LA REINA VIlJORiA RE INGLATERRA
S .  K . .  E l .  E R Í I T C I E E  D E  O - A  E  E  S

8. 1 . RL KUrRRlDOR DE ÍL E M iE U
S .  A . L  B L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  A c., A c., Ac.

V I C T O R I A  S T R K E T . — L O I V O I I E S .

Serilcíos de a
L ÍN E A  D E  L A S A N T IL L A S , N E W -Y O R K  Y  TERACRTJZ.

Combinación á  puertos americanos del A tlántico y  puertos N. v S. del Pacifico,
I res salidas mensuales, e l 10 y  SO de Cádiz y  el 20 de Santander,

L ÍN E A  D E COLÓN.
Combinación para  el Pacífico, a l N. y  S. du Panam á y servicio á  Cuba y  Méjico con trasbordo < 

puerto Ríen,
Un \ia i

Colón.
iaje mensual, saliendo el 6 de liareelona y ei 12 de Vigo, para Puerto Rico, Costa-Firme y

L ÍN E A  D E  F IL IP IN A S .
^  Uo‘U ° y  Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa. India 

t-liiua, Conchmcnina y  Japón.
ria jes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  p a rtir  del 10 de Enero 

de 1800, y de  M anila cada cuatro martes, á  p a rtir  del 7 de Knero da 1890.

L ÍN E A  D E  R IE N O S  A IR E S .
Un viaje cada mes para  Montevideo y  Buenos Aires, saliendo de Cádiz á  partir del 1.* de 

Enero de 1890.
L ÍN E A  D E  FERN A N D O  PÓO.

(/on escalas en  I,as Palmas, Río fie Oro, Dakar y Monrovis^,
U n v ia je  c a d a  t r e s  m eses, s a lie n d o  d e  C ádiz.

S E R T IC IO S  D E Á F R IC A .
L in e a  d e  M a r r u e c o s .—Un viaje m ensual de Bsicelona á  Mogador, con escalas en M álaga 

Ceuta, ('átlií. Tánger, Laraehc, Rabat. Casa Blanca y Masngán.
S e r v ic io  d e  T É n ^ e r .—Tres salidas á la  semanat de Oadíz para  Tánger los domingos, miér­

coles y  viernes; y  de 1 ánger pata  Cádiz los lunes, jueveí^ y  sábados.

Kstos vajwres adm iten  carga con la-s condiciones más favorables, y  pasajeroa á  quienes la  Com­
pañía da  alojamiento muycómoiio y trato  muy esmerjulo, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á  familias. Precios convencionales por camarotes de  lujo. Rebajas por paisajes de 
ida y vuelta, i la y  pasajes para  M anila á  precios especiales para  emigiantca de clase artesana ó 
jornalera, con facultad  de regresar gratis dentro do un  año ai no encuentran trabajo. L a Empresa 
puede ssegiirar las mercancías en sus buques.

A \ l H O  I>M lM IH T.V !V TIv —l .n  <lon»pr»rua p rov ion«*  á  Io« o o n io ro iu n -
le » ,  «« iiuluHUdnU'H q u e  r p o i l i i r á  y  ú  lo s  d e s t i n o s  « u e
lo» tuiMuioM d o M ipnou  líiH lu u o H traH  t  notsiH  cío | i r e r i o ?4 «aie c o u  e ^ t e  u liJ e to  

lo  ox íti^oguon. • *
V.Hin C o m jK iñ ía  n ü iiiiu *  o.ai'tfn y  o.V|»iflo |>.iNnjo>4 i in r a  to c io »  lo »  p u e r t o s  d e l  

m u n d o  s e r v id o »  j io r  l in e a »  r e ^ u la re H .
I ^ r a  más informes, en U a rc e lo D a : L a Compafila T rasatlántica y  los Stof. Ripoll y  C.*, plaaa 

de Palacio.— á 'á d i z t  La üclegación de  la  Compañía TraFallántica.— M a d r id  j Agencia de la 
Lompaílía Trasatlántica, Ibierta dol Sol, lo,- gii«iDlHnder i Sros. Angel U, Pérez y C.*— C o r a ­
n a  i J L. da  Guarda.— T lg o t  D, AiHtmio López de Keira.— C a r ta g e n a  t Sres, Bosch herma» 
n o s .^ V a le i ic I a t  Sres, D art y C.*—M á l a g a i  D. Luis Duarte.

€ O R T I J O ^ S í i S T R € .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE GAZA T CAMPO.

V A R I A D O  Y  E S P E C I A L  S U R T I D O
ES

PANAS, DRILES, CAMDZA Y BECERRO ANTEADO PARALA ROPA CITADA

U  HA CEN T R A JE S  Á P R E C IO S  ECONÓMICOS PA R A  GHAROAS B E  CAMPO
G R A N  S U R T ID O  EN L E G U IS  Y  P O L A IN A S  DE D R IL

Y LOSA IM l’EEM EA bLE.

C a r r e r a  de S a n  J e r ó n i m o ,  3 9 ,  principal.
C ALZADO D E  CAZA.— Z a p a te r ía

(le Ensebio Fernániiez, calle de la 
Salud, ] n, J lad rid .— Especialidad en 
calzado jiara caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace 
á  m edida.— M edias de cuero y  aljiat- 
ga tas gnaruecidas.

n M A T T r r  Com erciante en  caballos, 
. l u U l l t l  26, D e C?rei-y Y o rk  
(In g la te rra ) , acep ta  tainbtón la  comi»ión 

«le caballoH de carreras.

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E A R M A S 

S t .  .U a r y ’s  S q u a i -e ,  I t l K M I I V G l I A M

L as m agníficas escopetas de esto reputado 
fab rican te , que lian sido prem iadas en la 
Exposición U niversal de  B arcelona con J/«- 
da lla  de Oro, se  hallan á  la  v en ta . Las hay 
con y  sin  in artillo s , de  varios calibres y  á 
precios Sum am ente m ódicos.— L ista  de  pre- 

•eiosycondicionea dirig irse á lo s

S r e s . L u is  V iv e s  y  C.'^
c a l le  F e r n a n d o ,  3 3 -  B A U C K H í X A

ó a l único represen tan te  en  E sp aü ay  Portugal

MANUEL OGON Y TORlfilO
W .V L A á iA

L a ú ltim a  obra  del Sr. Greener, in titu lada 
L a  E sc o p e ta  M o d e r n a , h a  sido esme- 
n idaraente tiaducida  a l castellano, y  se pu­
blicará on brcvo. Precio, B  pesetas. S e n a - 
liará  de  Venta en  casa  de todos los armeros 
y libreros de España.

i D[ C H S  DE CULOS
LA  P E l i S ü l A

O1 8  0
A . P U K T E S S  E S 9 T A . r > Í f t í X I C : O Í S

IfECOGiDOS POR

M .  d e  Y .  y  G - .
P u b licad o s p o r  la  S o c ied ad  de  F om ento  

de  la  C ria  C a b a lla r  de  E spaña.
Se vende calle del P rad o , 27, en­

tresuelo.

BAZAR DE ARMAS
C A Z AE F E C T O S  D E  

Antonio Covarsí
Cidl* l i  U Soledai, 29-BADáIOZ-C»llt de la Soledad, t i  

ISPECIEIDAD SJ ISCOPSTAS ÍB  CAZA
I N G L E S A S ,  B E L G A S  y E S F A Ñ O L A S  

i piMiM anmuneoM wxmóinlooa.
CÜCBILLOS DE MOIHe / eSPAM ES E IHÍESES

CáHTUCKOS Dt TODAS CIASES
P O L V O R A S  S i r P F K I O U E S
Para apreciar el surtido de este almacén 

y sus precios fijos, pídase Catálogo genera!, 
que se facilita  gratis.

)añía de los ferroearrite  de Madrid á  Z ara |oza  y  á  Alicante.
SE R V IC IO  D E  T R EN ES.

L i n e a  d o  M a d r i d  *  A l i c a n t e .
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3G EL CAMPO.

Agente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

6 U ER LAIN  DE PARIS
ARTICULOS DE PERFU M ER IA  RECOMENDADOS

C o l o n i a  I r ^ e r l a l .  — S n p o c e t l ,  jabón de locador. — Crema Jibonlna < A m b r o s i a I  C r o a t n )  l a  
úa'úa. — Croma de P r e . - a s  para suavizar ol ca lis . — Polvos de C y p r u  para blaium car el c u t is  — s t í l b o i U o

A le jU en se  y  a^ua p lr i 'íc a íu u 'ia ^  ¡a c a n . l a ' ' -
«Tí 5  E s p a ñ a ,  — P a o  R o s a .  — M a r í s c a l a  S u g u e s a .  — l i o s a  7  c l a v e l  — B c l l o t r o D o  b l a - i c o  — 

S x p o s l c l o u  d e  P a r í s .  —  líaiiilUoto i 111 penal R u s o ,  — P o r t u m e  d o  F r a n c i a ,  — A u u a  i’c C i d r a  a ' 'n a  u ,-  r* ii« ,iv A  
y  aj(ua do colouia i m p e r i a l  R u s a  para ol locador. -  A l c o h o l a d o  de C o d e a r í a  pata  la  b e c a 'y  lus d ici.to^

o o s o a a o o o a o o o c o i í 'O O L a a o G D c o

P a r i S '

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E  L A

SA M A R IT iIN E
N o v e d a d e s

Pídase nuestro catálogo de las novedades 
de invierno, que acaha de sa lir  á  luz.

Este catálogo que contiene un sin 
número de grabados y  extensas nomen­
claturas de nuestros tejidos, encierra al 
mismo tiempo, las Condiciones de 
eno io ; y  le remitimos g r a tis  á quien 
nos le pida por carta tranqueada, asi 
como las muestras de las telas que com­
prenden los inmensosyvaríados surtidos 
de nuestros almacenes.
P ídase n u estro  Catálogo g en era l  

o p T o a P c o j c o a n a o o o D o r  o o n o o g

Perfumería, 1 3 , S-ne d’Ea g M e ii, París.

POLVOS BE ABBOZ
Recomienda los 

siguientes

M A G N O L IA  -  
C O U D R A Y  S U P E R I O R  

O P O P O N A X  -  V E L U T I N A ® -  
H E L I O T R O P O  B L A N C O  — L A C T E IN A .

En todas fas Perfumerías y Peluqueas 
de Francia y  del Extranjero.

X - í E L  _______________ _  _  ^

F o l Y O h A x r o a
e s p e c d e b l

PHEPASAOO * L  BISMUTO

P o r C h. F A Y , P erfu m is ta  
9 ,  r u L a  d .e  l a .  P > a i3 c , S ,  3 ?  a  -g> .T <=t

B S T I t B P f f l I V X I B N T O  
it A fc c v io f ie s  

Iq u e  son su consoBcueacia 
C U n A C J O l Y  

I con el \iPto dcl
hERDAIllEO ^

jg v .á < ^  Os Cujfo i
I.,-  W* ^  agrsdutilay q u tí  

saadm /aisírj facr/uienfe f  
E lfrasco  contiene unas 20 Ddais 

P'AJflP, 0. A vrnueVictQr{<i, y íarmacics.

VERDADEROS GRANÚS 
DtSAtUDDEiD.'’J R A N C K

GRAPDES PE R R E R ÍS
DE BON SECOURS

» POR ,

PERUWELZ (aüKiCr). BELGICA
P ro p ie ta rio : M r. T ondreau-L oiseau  

banquero  en  P éruw elz .
E stas perreras, fu n d ad as en  1865, gozan 

de g ran  renom bre, y  centenares de  spori- 
men del alto  inundo c inegético  europeo, po­
d rían  a testig u ar la  lealtad que  preside en 
sus operaciones y  los m éritos extraordina­
rios de los num erosos perros selectos (á'elite) 
qne se lian  expedido después de 1885. E s­
tas  perreras están  form adas exclusivam ente 
de perros de m uestra  ing leses: poiiifers  de 
grande y  pequeña ta lla  y  setters laveruh  de 
¡as más ilustres sangres conocidas. Los aB- 
cionadcs pueden encon trar en ellas cacho­
rros poin ters y  se tte rs  de seis á  doce mese?, 
no enseñados todav ia , todos ellus ejem plares 
irreprochables, á  precios que  varían en­
tre  150 y  275 fran co s, y  tam bién perros 
adultos adm irablem ente ad iestrados y  dota­
dos de  las m ás brillan tes cualidades cinegé­
ticas á  ios precios de  350, 400 y  450 franco.», 
fcgún la  m ayor o m enor perfección que pro- 
ten ten  los ejem plares en fo rm as y  destreza.

Las perreras e stán  a b in ta s  á  todos los 
sportm en que hayan  solicitado v is ita rlas , y 
los aficionados que deseen ensayar loa perros 
ad iestrados en los terrenos de  ta z a ,  pueden 
hacerlo , siem pre bajo  condición do enten­
derse an tes con el propietario  respecto á  los 
lilas de ensayo. Los perros que se vendan á  
rficionados españoles, se les expedirán  á  l;i 
estación de  Irún  ó Port-Boii, de  donde Ies 
serán reexpedidos con destino definitivo.

D irigirpe á  M r. T iindivaii-Loiseau, ban- 
i]uero en I ’érmvelz (B élgica).

CAHDIDO DE ALBERDI
F j L U I í I C A K T r t  Tí í ; .A .1 ÍA T A S  

LIDAP. (G illI’ÉZCU.A)
p re m ia d o  c o n  in t- iL -tlIa  « lo  o i 'o  e n  l a  E x p o s i­

c ió n  de  M a ta n z a s  ( l e la  d e  C u b n )  p o r  s u s  
eec o p e tn a  de  caza .
Se construyen toda oíase y sisto iiiasde  es­

copetas, curabinas, p isto las y  revúlwivi. K»- 
copetas centróles de  dos cañones, supeii.ir 
izquierdo Chche-Hored, do doble y  irij I. 
c ierre autom ático, llaves delanteras .idheicii- 
tes, c<m gatillos de  resulto  y  del sistem a que 
se  indique, á precios convencionales, Se eiti- 
pleii acero en  todas las piezas de  a juste  y 
iidherem -ia,

l ' i r l a i i M i -  < * a tú lo g -o H  v  «U-l.‘.T I ,.* .

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de la  A duana, 15, BARCELONA

K E C O M I E S D A  P .V E A  C O U B A T I E  E L  i l I L D E W

Pulverizador N O E L ....................5 5  pesetas
» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
» E X C E L S I O R ....... 4 5  »
» E L  E C O N O M I C O . . . 3 5  »

ríliiÜE EL KLttQ ClTiLQCO QEJUlM IK JlIljCIXlS iSliíCOlJS í  ViXicOLiS

-Fiese va. i  mi larga eípeaercta, 
1 nuestros SRÁSOSdeSALUD.puut ellos

Cuerido e n fe rm o .-
y  liiía  uso de n u e s i .  ....................
le curaran de su constipación, le tfa-án apetito y  l i  
dtioherin  el sueño y  la alegría. — Asi rivirá Vd. 
Qiucfios años, disfrutando siemprs de una buena salud.

c j l z j l i d <d :e ^ : e
G randes rebajas en escopolas, revólvers, 

cartuclios y  dem ás efectos de caza, po r io 
cual los p.igos al contado.

CIRRILIO.-Cruz, 28.-MADRID.

I t a t l s i n o y  el Espíritu w a g D. n . LOPEZ MABTIBEZ,
T n  to m o  « n c a r to ra d o ,  S p eg c tas  ea  

H  J r a i r i d  y  S e n  p ro v in c ias .

Ü
1
■

J [ü

SRANOES ALMACB/iES OEL

Printemps
N O V E D A D E S

H e n i í t B s e  g r a t i s  y  t r a n c o
el CaiSlogo g e n e ra l  iJu s im d o  en 
e sp añ o l ó  e n  fra n c é s  enceiT .ándo 
to d as  ta s  m odas d e  la E S TA C IÓ N  
de INV IERNO , á q ii ie n lü  p id a  A

■■ I iii.1 lliUi.clQ u e  iU C d l A l ^ l U !

 ̂ m p o r ta n te  re c e ta  p a ra  blanquear el | , ‘ ‘ m  j u L E r j f f i o f s  c 
H  cutis; sana y  be n é fica , ba sta co n m u y  ^
I l  poca cantidad para aclarar el cutis m ás 

Í |  m o re n o  y  darle la blancura suave y  
*  na ca ra d a  del m arfil.

:ct0 E N  r A R i S ,  ó 
X i s s e r  1 R u é  J .

P A R Í S

í a n c o s
i t o u s s e a u

n K n H H n n n x n n n n n n n K n H n H n i t H x n

P A R IS
nem ltense  iguolm eiuo /ra n e o ,  las 

n iuesiras <le lodas la s  telas que coni- 
ri'iien  nuestrosiin in íusogsui'iliios.nerü  
cRiMícirlyueso la s  c lases >• lu-cclos

todo.? lo s  iniorines iieccsaiios á )a 
buciiii eJoeucloiiCñ los ppdlilos e sta»  
liiilu'udos eu «I catálogo.

TuilO p e d id o , á  c o n ta l ' dc.sder.O  l>í.T= 
e s  e x p e d i d o  f r a n c o  d e  p o r t e  y  d e  
d e r e c h o s  d e  a d u a n a  á  io ila s  la s  lo c a ­
l id a d e s  d a  E s p a n a  s e r v id a s  p o r  fe r ro ,  
c a n i l ,  m e d ía n le  u n  r e c a r g o  d e  3 S  OA 
BODre el Im iio r le  d e  i a  fa c iu ra .

L a s  e x p e d ic io n e s  s o n  iiucU.as l ib r o s  
do  lo d o s  g.T stos H a s ta  l.-i p o ld ac lrtii 
n a l i i lu ü a  p u r  01 e l lm io  y  c e n i r a  r e e n i -  
1)018 0 , e s  i io c ir , á  p a g a r  c o n t r a  r e c ib o  
d e  l a  m e r c a n c í a  ; lo s  c lk - iu c s  110 
tir-iien  i i i i t s  q u e  iiio le s ia rK o  e u  10 m á s  
m ín im o  p a r a  r o e i lu r  m ie s i r a s  r e m e s a s  
iO 'la?  la s  fo r m a l i i la d o s  d e  a d u a n a  I ls -  
L ieiiilo  sido c u m p l id a s  p o r  m io s t r a s  
c a s a s  d e  reexpedición.

Casas de Reexpedición:
M a d r id :  l 'l i iza  de l A n g e l, i ‘J  

Irú n  j P o r t - B o u
H en d ay©  [ C e r b é r e

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
7 r lv U o « la , I a tn I 8 3 8 .  d e s t r u y e  h u U l a i  Ix lc e s c l  Tollo  d e l r o s t r o  d e  le*  I z t u u  « B arb a . B len le . M r.l. . 'o  a .r .m ,n  n . . .  »i . , , h .  K f l  W

t l l I t L U ,  d e p o s ita r lo ,  y  « n í a s  P o r lu m e r l a s  L A F O H T , e t c .

Ayuntamiento de Madrid




